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Noticia geográfica estadísticadel 
Partido de Tlaltenango. 


LIMITES, 

1. El Partido de Tlaltenango ó Sánchez Román como se le lla- 
ma actualmente, y que durante el Gobierno vireynal formó parte 
de la Alcaldía mayor de Juchipila perteneciente á la intendencia 
du Guadalajara, es hoy una de las doce divisiones políticas que se 
han hecho del Estadc de Zacatecas y situado al S. O. Linda al 
N. con el Cantón de Colotlán, perteneciente al Estado de Jalisco, 
desde Totoleo hasta cerca de Huacasco, en dónde casi viene á ter- 
minar el extremo N. de la sierra de Morones, á poca distancia del 
pió del Chichimeco, una de las cimas mas elevadas de la mencio- 
nada sierra; desde este mismo punto linda al E. con el Partido de 
Villanueva, separado de este valle por la sierra de Morones que 
en su mayor parte corresponde á Tlaltenango: este límite se ex- 
tiende desde las inmediaciones de Huacasco hasta la hacienda de 
Pinos Cuates, situada en la misma sierra, casi en su extremo S. 
que ya linda con el Partido de Juchipila al S. E. hasta el rancho 
de la Pared, donde vuelve á confinar enteramente al S. con el Es- 
tado de Jalisco, con sus cantones de Guadalajara, Tequila, Tepic 
y últimamente con el de Colotlán. Teniendo un perímetro de ca- 
si ochenta leguas y abarcando una superficie de mas de 540 leguas 
cuadradas que no podemos determinar con entera precisión por 
no estar muy bien señalados en los actuales mapas la verdadera 
posición de los varios puntas situados en este Partido, ni estar 
bien definidos tampoco los límites con Jalisco, y aún con los men- 
cionados Partidos do Villanueva y Juchipila, pues solo de una nm- 
nera convencional y por una antigua costumbre se han conocido 


iIdiIotos y no ha habido huta ahora dMcultadc» do Importan. 

oto «ntre .ü. l'fffj”? por ol plano oxl.ivsai.nnt, 

2. Segun los ante . | a L, ( | 0 quo hornos podido dispo 

formado can ” g'SSjS do los Sres. Narvacz, ( 

ñor actualmente, o • Be ,. g)ie8i as í como también do las obser- 
c {a Cubus, ?*' |„ mos recogido durante nuestra permanon- 

í'So«á«Ín?88 leguas do largo do N. á S. desde S 

n * Sun Lúeas ocupando la mayor parte del valí.' un- 

ññ n* mi e hn m 1 ru hm li i ' I log rá íi ca í I u I rio dol Teñí ó de 
Tlaltenango! que corre de S. á N. desdo los Cajones hasta Momúx, 
v ñor varias vueltas va á reunirse al rio de Golotlán y este a su vez 
al do Bolafios v juntos ya cambian do curso enteramente, pues en- 
tónces corren do N. á S. hasta su confluencia con el Riograndc de 
Santiago. La altura media de este cañón es de 1,000 metros sobre 
el nivel del mar y se encuentra encajonado entre la alta siena de 
Morones al O. y las mesas do Atolinga y Florencio que con ménos 
altura so encuentran al P. Esta posición lo dá naturalmente una 
cierta temperatura media que no hemos podido notar con precisión, 
pues demanda mas largo tiempo de observación, y solo hemos podido 
observai las temperaturas diarias durante nuestra corta permanen- 
cia en algunos puntos, y cuyos resultados se podrán ver en la nota 
correspondiente. Esta misma temperatura inedia so encuentra alto 
rada con frecuencia v principalmente durante la primavera por los 
vientos do N. y S., siendo mas frecuentes los primeros, ocasionando 
enfriamientos repentinos que no corresponden á 911 latitud y altura. 

La Cabecera del Partido es la ciudad do Tlaltenango 6 Sánchez 
Román que tiene una latitud N. de 21 ° 49’, y una longitud occi- 
dental del Meridiano de México segun los planos consultados, de 
4 o 30’. La declinación de la brújula observada en los meses de 
Marzo y Abril di<5 por término medio 8 o 27’, siendo de advertir 
que las variaciones diurnas son poco sensibles. 

No habiendo observaciones anteriores & qué referirnos, y lasque 
actualmente se han hecho siendo de los meses do Marzo á Agosto y 
en diferentes puntos del Partido no podrán darnos la temperatura 
media anual, sino solamente la quo corresponde á la primavera y ol 
estío; observaciones y consecuencias que podrán rectificar é ilustrar 
mejor las personas quo quieran continuar recogiendo estos datos 
que no son de una inmediata y pronta aplicación. Debemos sí ha- 
termómetro de un dia á otro nos daba diferencias 
de mucha consideración, quo no podemos explicamos satisfactoria- 


‘ , . \. • corrientes 

dol viento del V interrumpen las periódicas de P. á O. reinantes en 
la primavera, y las de O. á P. al principio de las aguas. Se nota 
también que muy al principio de Marzo se encuéntrala atmósfera 
muy cargada de calima al grado de impedir una buena visión á dis- 
tancia de dos leguas; fenómeno que en altura v latitud poco diferen- 
te» de las de este Partido, como en Guadalajara y en Ameca, solo se 
experimentan de igual intensidad hasta el mes de Mayo. 

Se notan también durante estos meses, y mas particularmente 
cerca del equinoccio de primavera, la formación de pequeños cúmu- 
los que aparecen al S. P. á distancias casi iguales que caminan de 
P. á O., y al llegar á la dirección de la cresta de la sierra de Moro- 
nes cambian de dirección y siguen de S. á N., inclinándose un poco 
al O. de la mencionada sierra, pero siempre dejándose de ver desde 
el valle de Tlaltenango. Estas nubes por el punto de su aparición, 
por su tamaño y por la distancia que guardan entre sí, se asemejan 
mucho k las que arroja el volcán del Ceboruco visto desde Uceta. 
Quizá este sea su origen, pues algunas personas que viven en el 
Teul, ven venir estas pequeñas nubes casi del P., en cuya dirección 
con poca diferencia seencuenlra el mencionado volcán aunqueá una 
gran distancia. Estas conjeturas pudieran aclararse por medio de 
una observación mas continuada y poniéndose de acuerdo con el 
telégrafo con la oficina de Ahuacatlán. 

Se puede asegurar que la temperatura media del valle de Tlalte- 
nango es mas baja que la de Guadalajara, pues algunas plantas que 
en esta ciudad vejetan sin grandes precauciones, aquí se desarrollan 
poco, pero siempre consideramos que el clima sea un poco mas cá- 
lido que el de Zacatecas. 

NATURALEZA DEL TERRENO. 

1 Este cañón contando desde el Teul hasta Momáx debería te- 
ner' una longitud de 22 leguas y una anchura media de cinco, tiene 
su suelo bastante plano y por consiguiente reciñe y conserva los des- 
laves de las montañas que lo forman y por lo mismo ia calidad de 
estas tierras es á propósito para el cultivo de los cereaies qu^raas 
comunmente conocemos, come son el maíz y trigo, j de as legurai 
el frijol. Naturalmente ta «IhM * 1« «m. d.—yeí 
medula que se retira del plan del valle y que •»**“*£ ”°£ 
tañas, donde el mucho declive del terreno hace » 
dfiton.ra sino es ñor medio de as precauciones que el buen labrador 
2£p£ toma A P la hiena clase di las tierras que se encuentran en 
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Noticia geográfica estadística del 
Partido de Tlaltenango. 


LIMITES. 

1. El Partido de Tlaltenango ó Sánchez Román como se le lla- 
ma actualmente, y que durante el Gobierno vireynal formó parte 
do la Alcaldía mayor de Juchipila perteneciente á la intendencia 
de Uuadalajara, es hoy una de las doce divisiones políticas que se 
han hecho del Estadc de Zacatecas y situado al S. O. Linda al 
N. con el Cantón de Colotlán, perteneciente al Estado de Jalisco, 
desde Totoleo hasta cerca de Huacasco, en dónde casi viene á ter- 
minar el extremo X. de la sierra de Morones, ó, poca distancia del 
pió del Chichimeco, una de las cimas mas elevadas de la mencio- 
nada sierra; desde este mismo punto linda al E. con el Partido de 
Viilanueva, separado de este valle por la sierra de Morones que 
en su mayor parte corresponde á Tlaltenango: este límite se ex- 
tiendo desde las inmediaciones de Huacasco hasta la hacienda de 

Pinos Cuates, situada en la misma sierra, casi en su extremo S. 

que ya linda con el Partido de Juchipila al S. E. hasta el rancho 
de la Pared, donde vuelve á confinar enteramente al S. con el Es- 
tado de Jalisco, con sus cantones de Guadalajara, Tequila, Tepic 
y últimamente con el de Colotlán. Teniendo un perímetro de ca- 
si ochenta leguas y abarcando una superficie de mas de o4G leguas 
ouadradas que no podemos determinar con entera precisión poí- 
no estar muy bien señalados en los actuales mapas la verdadera 
posición de los varios puntos situados en esto Partido, m estar 
bien definidos tampoco los límites con Jalisco, y aún con los men- 
cionados Partidos do Viilanueva y Juchipila, pues solo de una ma- 
nera convencional y por una antigua costumbre se an c> 


los linderos y no ha habido hasta ahora dificultades de importan- 
cia entre sus autoridades respectivas. 

2 Setrun los anteriores límites, y por el .daño expresamente 
formado «n vista de los mejores date** de o|Íe hemos podido dispo- 
ner actualmente, como son los trabajos de los Sres.Narvaez, Gar- 
cía Cu bus, Rivera Cambas y Berghes, así como también do las obser- 
vaciones ó informes que ht mos recogido durante nuestra permanen- 
cia en el Partido, este tiene 38 leguas de largo de N. á S. desde S 
Martin hasta el. Saucillo y 22 de ancho de Ü. á P. desde Pinos 
Cuates hasta Sun Lúeas, ocupando la mayor parte del valle angos- 
to ó cañón ({UO hace la regio» hidrográfica del rio del Telil ó de 
Tlaltenango, que corre de S, á N. desdo los Cajones hasta Momáx, 
y por varias vueltas va á reunirse al rio de Colotlán y este ásu vez 
al de Bolafios y juntos ya cambian do curso enteramente, pues en- 
tóneos corren de N. á S. basta su confluencia con el Riogrnnde do 
Santiago. La altura inedia de este cañón es de 1,G00 metros sobre 
el nivel del inar y se encuentra encajonado entre la alta sierra de 
Morones al O. y las mesas de Atolinga y Florencio que con menos 
altura so encuentran al P. Esta posición le dá naturalmente una 
cierta temperatura inedia que no hemos podido notar con precisión, 
pues demanda mas largo tiempo de observación, y solo hemos podido 
observai las temperaturas diarias durante nuestra corta permanen- 
cia en algunos puntos, y cuyos resultados se podrán ver en la nota 
correspondiente. Esta misma tomperatnia media se encuentra alto- 
rada con frecuencia y principalmente duranto la primavera por los 
vientos do N. y S., siendo mas frecuentes los primeros, ocasionando 
enfriamientos repentinos que no corresponden á su latitud y altura. 

La Cabecera del Partido es la ciudad do Tlaltenango 6 Sánchez 
Román que tiene una latitud N. de 21 © 49’, y una longitud occi- 
lo 1 *»!’ de ^ x ' co según los planos consultados, de 

4 30 La declinación de la brújula observada en los meses de 

Marzo y Abril dió por término medio 8 © 27’, siendo de advertir 
que las variaciones diurnas son poco sensibles. 

No habiendo observaciones anteriores á qué referirnos, y lasque 
actualmente se han hecho siendo de los meses de Marzo á Agosto v 
mndi'ÍT I 8 P unt T )e] Pftrtido no l ,od,án darnos la temperatura 
ft ob ' a - n 8 r 80lttmente la T'e corresponde á la primavera y al 
metor 1 m y cons . ecuencin * que Podrán rectificar é ilustrar 

mío no «niwü! ^ U ° t| , l ! ,erRn continuar recogiendo estos datos 
2or notar míe 7 ? ,n ? ed, * ta X P ro «ta aplicación. Debemos sf ha- 

r.mlcha íoLi leir ' 0 de Un dia á otro nos dabft diferencias 
nsidel ación, que no podemos explicarnos satisfactoria- 


mente por ahora, suponiendo tal vez que las comentes repentinas 
del viento del N. interrumpen las periódicas de P. á O. reinantes en 
la primavera, y las de O. á P. al principio de las aguas. Se nota 
también que muy al principio de Marzo se encuéntrala atmósfera 
muy cargada de calima al grado de impedir una buena visión á dis- 
tancia de dos leguas; fenómeno que en altura y latitud poco diferen- 
tes de las de este Partido, como en Guadalajara y en Aineca, solo se 
experimentan de igual intensidad hasta el mes de Mayo. 

Se notan también durante estos meses, y mas particularmente 
cerca del equinoccio de primavera, la formación de pequeños cúmu- 
los que aparecen al S. P. á distancias casi iguales que caminan de 
P. á O., y al llegar á la dirección de la cresta de la sierra de Moro- 
nes cambian de dirección y siguen de S. á N'., inclinándose un poco 
al O. de la mencionada sierra, pero siempre dejándose de ver desde 
el valle de Tlaltenango. Estas nubes por el punto de su aparición, 
por su tamaño y por la distancia que guardan entre sí, se asemejan 
mucho á las que arroja el volcán del Ceboruco visto desde Uceta. 
Quizá este sea su origen, pues algunas personas que viven en el 
Teul, ven venir estas pequeñas nubes casi del P., en cuya dirección 
con poca diferencia seencuentra el mencionado volcán aunque á una 
gran distancia. Estas conjeturas pudieran aclararse por medio de 
una observación mas continuada y poniéndose de acuerdo con el 
telégrafo con la oficina de Ahuacatlán. 

Se puede asegurar que la temperatura media del valle de Tlalte- 
nango es mas baja que la de Guadalajara, pues algunas plantas que 
en esta ciudad vejetan sin grandes precauciones, aquí se desarrollan 
poco, pero siempre consideramos que el clima sea un poco mas cá- 
lido que el de Zacatecas. 

NATURALEZA DEL TERRENO. 


1 Este canon contando desde el Teul hasta Momáx debería te- 
ner una longitud de 22 leguas y una anchura media de anoo tiene 
su suelo bastante plano y por consiguiente recio» y ««serva los 
laves de las montañas que lo forman y por lo mismo la cal da 
estas tierras es á propósito para el cultivo de los cereales que mas 
comunmente conocemos, come sonel maíz y tngo.^e as 
nosas, el frijol. Naturalmente a calidad de las t.emsd.smmuye á 
- medida que se retira del plan del valle y que * ño se 
tañas; donde el mucho declive del terreno a q ^ labrador 

detenga sino es por medio de las precaucione q t n e 

siempre toma. A la buena clase de las tierras que se encuentran 


,. 1.1 .mili» «« ftffieca nue en pequeñas extensiones se pueden 

ined.o del “«'^ q de i Ho, por medio de presas ó bordos 

iÜew'ffin en el mismo, como sucede en el rancho de los Llamas, 
en donde con un gasto anual de 8 130 se logra regar un espacio de 
tiena de iKico mas de dos caballerías Con esto ejemplo y con 
mas espíritu de asociación entre los habitantes del Partido, se po- 
drían aumentar estas presas y aprovechar mas tierras de regadío 
que tantas utilidades proporcionan ... 

Me inclino mas á esta clase de obras provisionales, que no ¡í las 
meior construidas, pues para su mayor eficacia se necesitaría ha- 
cerlas do mucho costo, porque el vallo en la mayor parte de su an- 
chura no presenta terreno bastante maciso é impermeable para es- 
tas obras hidráulicas, y esto lo confirma la poca duración que tuvo 
ol puente que so construyó el año de 1856, cerca de la intersección 
do las calles dol Puente y de Moctezuma, en la ciudad do Tlaltenan- 
go, que no duró mas que siete años, porque cuando se construyó no 
so tuvo cuidado de oncadenar los cimientos dolos machones, y el rio 
en una de sus crecientes empezó ¿socavar y al fin se fué llevando 
uno por uno, siete arcos de los diez que tenia. Es, pues, necesario, 
que las obras que se emprendan para riegos, sean de aquellas que 
se puedan quitar anualmente para que dejen paso libro A las aguas 
del rio en sus fuertes creciontes. 

Revisando las tierras do N. á S. podemos afirmar en general, qui- 
las del plan ó sean las mas cercanas del rio son las mejores; y con- 
siderándolas por su calidad las podemos colocar de la manera si- 
guiente: 

Tlaltenango, primera clase. 

Moináx, segunda id. 

Tepechitlán, tercera id. 

Estanzuela, cuarta id. 

Teul y Santa María, quinta clase. 

Atolinga, sesta clase. 

Esta clasificación se refiere á las Municipalidades en general, sin 
hacer caso de algunas excepciones, pues por ejemplo, en la Muni- 
cipalidad de Moináx, las do junto al rio, las del Jardín y San Juan 
í? 0n i m \r b ? e . na8 -7 las de la Ventura de una clase muy inferior, 
j i?.. uni ? , P a ‘ ,< * a ^ Atolinga, cuyas tierras hemos considerado 
üe ultima clase, cuenta con algunas mejores como son las del Du- 
razno, Anacasquilco, la Estancia y los Tapies. En Tepechitlán 
que ocupa el tercer lugar, al lado do las buenas tierras de Tales- 
toipa, se encuentran las muy inferiores de los Ramírez. Vemos, pues, 


qüb tío sé jiuede hacer una clasificación tan absoluta de una ex- 
tensión tan grande de tierras labrantías. 

Lá sierra dé Morones que separa los valles de Tlaltenanuo v 
Villanueva, y que forma el costado O. del primero, está compuesta 
de ti ni pórfido traquítico muy compacto en la parte superior, en 
donde se nota desde una gran distancia la extratitícacion en gran- 
des escalones ó gradas, y con una porción de relices muy bien mas- 
cados en sentido casi vertical; en la parte superior de la serranía, 
t il su extremo N., donde hace un descenso, entre Huacasco y Te- 
fiasco, el dicho |iórtído tiene grandes ojos ó nodulos de calcedonia, 
concreciones que arrancadas de la masa donde están engastadas i 
causa de la acción atmosférica, se encuentran en piedras rodadas 
dé tres á diez centímetros de diámetro. Cerca de esta misma ex- 
tremidad N., hacia el cerro del Membrillo, se notan piedras roda- 
das do basalto que se extienden hasta cerca de Huacasco teniendo 
Un diámetro de 20 á cuarenta centímetros. 

L Al poniente del valle de Tlaltenango se encuentra la mesa de A- 
tolinga á la izquierda del rio, con una altura de 300 á 400 metros 
filónos que la sierra de Morones, y con un declive suave hácia el 
H., para elevarse después insensiblemente hasta Huitzila, formando 
esá gran mesa desde los Ranchitos con una loguitud casi de 30 
leguas y una anchura media de 6. Esta mesa se compone tam- 
bién de pórfido, unas veces mUy compacto y de un color blanco ó 
gris fosado y otras méüos compacto como en la subida de S. Ra- 
fael, en donde por su inmediación A Tlaltenango y por su textura 
v consistencia, lo emplean como material de construcción; otras ve- 
ces está mas agrisado y mas descompuesto, como en el Laurel y A- 
tolingu, y los granos dé feldespato albite ó vidrioso;, son mas gran- 
des, y las caras de separación ó relices de la roca se encuentran 
en sentido mas ó ménos horizontal, teniendo un aspecto de gruesas 
Costras de piedra, sobre las cuales hay una capa sumamente del- 
gadi de tierra vegetal, la cual, algunas veces desaparece en una 
yan extensión v no permite la vegetación masque á unos misere- 
óles robles muy pequeños que no proporcionan mas que abundan- 
te combustible ú las rancherías vecinas. Entre el Ojo de Agua, el 
Derramadero v Atolinga aparece también el basalto en la misma 
forma M ue en el Membrillo, pero las piedras rodadas tienen mayor 
diámetro que en este punió cubriendo una extensión < e o 
kilómetros cuadrados, y siempre tienen encima una cajra delgada 
de tierra vegetal de color rojizo, debido á a abundancia del fiero 
que casi es peculiar en las inmediaciones de los terrenos basálticos. 
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sumo de las pohiacioncs (le va “• ] a Municipalidad de 

El fierro en ^uu ' “ Hles, en donde hace diez y 

Jcho años ouo sotntíntó su explotación con un pequeño capital y 
ocho años que so nte ‘ los tra h a jo.s se abandonaron á poco 

tiempo 'por falta de un manantial de agua competente para el es- 
tabTechniento de la ferrcría; pero es de creer que por medio de 
neoucños hornos catalanes, se podia emprender a explotación, 
Ss lís minerales son de una ley de 25 A 30 por ciento sirviendo 
de ejemplo el que, junto á la gran fcrrería de Tula, en Jalisco, se 
encuentran en 2hiquilistlan las pequeñas fraguas catalanas que con 
utilidad propia suministran herramienta barata para las necesida 
des de la agricultura; con mas razón en el Estado do Zacatecas que 
no cuenta con ninguna ferrería establecida. 

Subiendo hácia el pueblo de San Pedro, situado en la Falda oc- 
cidental de la sierra de Morones, se descubre abajo de las rocas 
feldespáticas sienita del mismo aspecto enteramente que la que 
so encuentra en las cercanías de Zacatecas; en otras partes se des- 
cubre la vácia gris. Cerca del rancho de ñsusuaque se ven las pie 
días rodada» de basalto de 30 á 40 centímetros de diámetro, y tam- 
bién se notan bien destacadas sobre los pórfidos, las capas de ba- 
salto bastante teñidas en algunos puntos ñor óxido rojo de fierro, 
y en ciertos puntos aparece como una brecha de grandes fragmen- 
tos, los unos basálticos y los otros de arcilla ferruginosa de un rojo 
entre escarlata y de sangre. Precisamente en el rancho de Asu- 
suaque se ven las capas do basalto atravesadas por venas delgadas 
de cuarzo blanco lecnoso, y otras de semiópalo color verde aceite, 
muy semejantes estos setniópalos á los que so encuentran en el Es- 
calón y en las cercanía» de San Cristóbal. 

En la mesa de Florencio,, que no es mas que la continuación de 
la de Atolinga, se ven en algunos puntos sobre los pórfidos, los ba- 
saltos rodados y aun las capas testáceas curbas de la misma sus- 
tancia, siendo siempre la roca dominante de ambas sierras los pórfi- 
dos traouíticos en sus muchas variedades. 

Del Teul á la Estanzuela el terreno es casi de la misma naturale- 
za que el que hemos descrito antes; sin embargo, los cerros del 
Tambor y de la Tetilla tienen su cima formada por masas prismá- 
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ticas de pórfido, abajo del cual hay una brecha en la que en una 
pasta arcillosa y feldespática, hay grandes fragmentos esquinados 
del mismo pórfido; mas abajo todavía, es ya un puding formado de 
las misma» sustancias, pero con fragmentos de 3 á 4 centímetro» de 
diámetro; sobre este mismo y en una gran extensión se ve la mis- 
ma pasta en costras delgadas, pero mas delesna'ole, y hay concre- 
ciono» de los mismos restos feldespáticos, que forman una» bolita.» 
de uno á dos centímetros de diámetro y mas pequeños. De las con- 
creciones grandes también se encuentran en el cerro del Teul junto 
á los vagos vestigios de la antigua fortaleza de los Teules. 

II. 


Las principales aguas corrientes del Partido son, el rio de 
Tlaltenango, que nace en S. Pedro, corre de S. N. se junta en Es- 
camó con el del Teul que corro de S. 0. á N. E. y reunidos pasan 
por Tepechitlan. Tlaltenango y Momáx, aquí se les reúne el ar- 
royo de Coculiten que corre de N. E. á S. O. unidos todos cami- 
nan al N. O. con varia» sinuosidades hasta unirse con el de Colo- 
tlan, después al de Bolaños y con todo este caudal incorporarse al 
rio grande de Santiago. _ 

Hay otros pequeños arroyos que corren hacia el S. como son el 
de Tezontita y el del Mezquita! que reunidos al deCuixtla desem- 
bocan en el rio grande cerca de S. Cristóbal, otro» peqa-ño» ma- 
nantiales que tienen poca agua como son los de Stn. Mana, 
Jaloco dortéo, De la Cantina y el de Atolinga y todos lo» demás 
que están señalados en el Mapa; pero casi todos no conservan su a- 
gua durante las secas sino es en pequeños posos q^ se abren en 
su lecho para surtir apénas las necesidades délas rancherías que 
atraviezan; las cuales, principalmente la» de mesa de ’ ra Sabfe- 
forman, en los puntos convenientes, pequeños bordos para ^el abre 
vadero de los ganados cuya agua no °1 

diados de Abril los he visto secos en el Rancho giande y 

los esfuerzos propios y solicitando lo J ’> minuto de muy 
do proveer este rancho con unos oO ó C0 litros por mm 

buena agua. 
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no i»? 'SSSSr 5.' ”u?í!.‘ l g»íwta‘ l't 

tenango, hay si, una ¿ . > sefflln( | 0 d 0 | a Ciudad de Ilal- 

£SSJ ÜKKlSSS-’Sl-* *— -* N ” 

'"'iíay'oígunaa'pres' 1 ^^ 13 p6»l ueí,ft capacidad como aon las <ic ViHá- 

«»y '» <■« ■^r'rs.nr <5 iKrjt; 

manañS 8 la^uaT también se aprovecha para baños y para loa rk- 
K os como antes dijimos Algunas de estas presas scrN ian pata da i 
movimiento á casi la mitad de los once molinos de tugo que ha- 
bla en el Partido; dichos molinos no funcionaban todo el año tanto 
ñor laescasezdelmotorco.no por la falta de trigos, pues ni las 
siembras ni las cosechas de esta semilla se hacían en grande esca- 
la- hov solo trabajan los molinos do San Juan, los Llamas, Ana- 
esquileo, el Durazno, dos en San Pedro, dos en el Teul y uno en 

Los riegos que se hacen son pocos, no llegan quizá á 22 caballe- 
rías de tierra, por lo mismo que las aguas corrientes no son muy 
abundantes; sin embargo, A medida que crezcan mas los trabajos 
agrícolas so irán haciendo las tomas do agua necesarias en todos 
aquellos arroyos en donde la pendiente suave del terreno y el en- 
sanche del cauce de ellos permitan hacer estos depósitos y aprove- 
char las aguas; que se extienda un poco mas el uso de la hortaliza; 
y mas que todo quo so conozca mas el espíritu do asociación 

III. 


Ya hemos indicado ántes que el Partido de Tlaltenango se 
compono del valle angosto comprendido entre la sierra de Morones 
y la mesa de Atolinga en una extensión do cerca de veinticinco li - 
guas desdo Huacasco hasta la Cruz grande en la sierra de Morones 
y desde el Kanchito hasta Huitzila una distancia de 30 leguas n 
la mesa do Atolinga. En el Conejo y en la Cueva prieta situados 
cerca de la línea divisoria de las municipalidades del Teul y de la 
Estanzuela parece ser la línea de pendiente que separa las a"uus 
que caminan al S. y al N. del Partido. 

La sierra de Morones tendrá unos 400 metros mas de altura 
que la mesa do Atolinga: tendrá una anchura media d<- casi cinc-" 
leguas, abraza buena extensión de terreno en donde se encuentran 
algunos manantiales de buena agua, suficiente para las necesidades 
gneultura on aquellas alturas, pero no bastantes, pues no 


llegan las aguas al ralle sino es la del manantial de San Pedro la 
cual después de servir para el riego de las pequeñas siembras de 
aquella localidad continúa hácia el valle formaudo el afluente 
principal del rio de Tlaltenango. 

La mesa de Atolinga mas extensa y mas plana que la sierra de 
Morones tiene tierras inferiores y mas escasas de agua que ésta 
sobresaliendo entre ellas las de Milpillas, Huitzila v Guadalupe. 
En Florencio y en los ranchos inmediatos á este hay la humedad 
bastante para hacer algunas siembras con buenos resultados. 

En la sierra de Morones se encuentran bastantes árboles de ro- 
bles, encinos y ocotes que suministran á los dos valles de Tlalte- 
nango y Villanueva toda la madera de construcción y el combus- 
ble necesarios para la economía y la industria, pudiendo ser inas 
abundante la tablazón que allí se produce, si en vez de emplear las 
sierras do mano se emplearan las máquinas que además de la econo- 
mía en la producción se desperdicia ménos madera. Ira mesa de 
Atolinga cerca de Tonilcoy Ciénega también tiene buenos bosques 
que suministran tablazón y vigas mas apreciadas que las de la sier- 
ra do Morones aunque no son tan abundantes como en esta. 

Los precios usuales de estos artículos en el Partido de Tlalte- 
1 nango son 

Teul. Sta. María. Tlaltenango 

Viga de 3 inétros largo, O in. 

20 de ancho y 0.12 grueso., S 0.30 cvs. $ 0.37 cvs. S 0.50 cvs. 
r Morillos do 5 m. largo, 0.15 y 

0.12 do diámetro .,0.15 •, ,0.18 

Tablas 2 in. largo, 0.40 y 0.03 

de grueso » 0 09 ’ " °10 

Cargas de leña de 5 „ 0.09 :• 3 0.10 

Id. id. id. id. 7 id..... „ 0.11 „ 3 0.12 

En el Atrio de la iglesia del. santuario de Tlaltenango hay pro- 
i paradas para reponer una parte del techo de esta iglesia tres vigas 
de !) metros do largo, 30 centímetros de ancho y 20 de grueso que 

han costado tres pesos cada una; piezas que en Zacatecas no val- 
drían ménos de ocho pesos. .. , , ng\ Xa.- 

En la mesa de Atolinga, según lo que hemos dicho antes, no ha\ 
los bosques que en la sierra de Morones, la capa de • ¡berra ejetal 
es sumamente delirada v en algunos puntos casi se descubre la eos 
tra de pórfido, v hay varios trechos con pequeños ‘ * )OSC >“ e * 
nados como son en Troncones, Durazno, Derramadero, Acatepulc . 


! „ 0.37 

! „ 0.25* 
„ 0.10 
„ 0.14 


Anacasquilco, Ciénega, Ce frito* y el Laurel en donde se ven enci- 
nos colorados .le medio métro de diámetro y unos doce metros de 
altura árboles que no son muy corpulentos y que no proporcio- 
nan buena madera de construcción, lo misino que sucede con los 
poquoños robles que se encuentran en las inmediaciones del ran- 
cho de Juanton 

IV. 

CURIOSIDADES NATURALES & 

A una inedia logua al S. de la actual villa de San Juan del Te- 
ui se halla situado' el oerro del Teul, es decir casi al estremo S. del 
valle ó cañón do Tlaltonango; en dicho cerro apenas quedan ya 
vestigios de la antigua fortaleza y poblaoion que formaron las tri- 
bus oriundas del vallo de Tuitlan probablemente en la segunda 
emigración de las pueblas del N„ de los Chichimecas que llega- 
ron A la mesa de Anáhuac en el siglo XII pero cuya salida de las 
tierras de Atztlan debe haber sido muchos siglos antes; emigra- 
ción, qae como todas las de su género no podian hacerse en pocos 
meses sino que duró muchos años haciendo etapas ó paradas de 
una variada duración y que los individuos que las componían los 
unos 8ucumbian en los frecuentes enouentros que tenían oon los 
antiguos habitantes, otros sucumbían á las enfermedades y otros 
por cansancio ó comodidad so estacionaban formando ciertos nú- 
cleos de población al rededor de los cuales se establecieron los prin- 
cipales pueblos de este cañón ó el de Juchipila, y el torrente de e- 
migraoion buscaba siempre háoia el S. el fin de su larga é incierta 
peregrinación. 

La gran puebla de los Chichimecas se componía de varias tri- 
bus, entre ollas los Teules, los Cascanes y los Tepehuiines que mas 
6 menos extrechamente unidos p„r la amistad ó el interes, forma- 
ron el inmenso pais del Nayarit y aprovechando en parte la acción 
imponente y civil.wdora do los Chichimecas echaron los cimien. 
tos de los pueblos de Momáx, Teocaltiche. Tlaltonango y Teul y do 
menos "nportanca los de Tocatic, Cicaoalco, Tepochitlan &. cuyas 
Í^lo~i°f nea s0gur í ** V| 90iaitudes de la vida guarrera de sus «no- 
RI Te S n i M , a í ernat ' v »’ nos cuenta la historia, 

Bl Teul sin duda fuá una de las poblaciones de mas impórten- 
les Mrtír á T Sa ,le la venta j osa Pación que el cerro 
lo asisten lis ^ ran, | e extensión y las defensas naturales que 
..«aten les ofrecieron desda un principio una magnifica posición 


para sus tres elementos sociales de entonces, un templo una torta 
loza y un cementerio. Un local que poseía ya por naturaleza tan 
apetecidas cualidades fué elegido desde entonces por los nuevos 
pobladores cuya vida guerrera y de pillaje les hizo completar A 
fuerza ele trabajo lo que le faltaba á la naturaleza, y sirvió e*te 
punto de centro ó capital á la confederación de los Nayaritas 
mientras no tuvieron mas enemigos que combatir, que los antiguos 
pueblos que encontraron al tiempo de su llegada, y cuyos ataques 
aunque frecuentes y siempre en represalia no les fueron nunca, de 
consecuencias funestas. 

El cerro que se halla á media legua de la actual villa, tendrá 
dos kilómetros de diámetro y se compone de dos pisos principales 
como se echa de ver en el dibujo, y para llegar al primero ó mas 
bajo no hay mas que dos accesos sumamente difíciles el uno al N. 


el otro al O., y lo demas forma un escalón ó grada con unos i 
Tices casi verticales de 25 á 30 métros de altura, allí se encuentra 
una falda que sube con menos inclinación y de trecho en trecho 
hasta la cima; hay otras gradas de una altura de 5 á 10 métros que 
contribuían eficazmente á la defensa natural. Al rededor de la 
riinera grada habia en el punto ú un ojo de agua cuyo manantial 
subsiste hasta hoy, y abandonado apenas daria el agua potable 
necesaria para una población de ocho mil personas, pero en aque- 
lla época con mas cuidado y atención debió ser mas abundante, 
poro solo para abastecer en un caso de sitio que según el arte mi- 
litar de entonces no podia ser de una grande duración. En los 
puntos b, c y d hay apenas vestigios de que hubo algunos edificios 
y aún se conservan hiladas de piedra de unos á otros, que indican 
que alguna vez hubo murallas ó defensas que servían de camino 
cubierto para la comunicación de estos fortificaciones; las pocas 
piedras que en dichos puntos se conservan mas unidas y acomo- 
dadas no dan una idea clara del objeto ó forma que tuvieron, así 
es que dejan un campo vastísimo á la imaginación y á las conje- 
turas. , , 

Entre el primer piso y la cima hay otros puntos eyf, en ci 
primero hay muchas piedras de varios tamaños y de forma pris- 
mática de 20 k 60 centímetros de largo y que indican que hacían 
parte de los edificios, de los cuales ya no que. ;la 
punto /hay una escavacion de forma también pmmátira, « ictual- 
mente llena de agua y por lo mismo inaccesible; pe™ Peraonw que 
alguna vez la han visto dicen, que en sus paredes ba> “ | 

roglíficos do los antiguos y algunos renglones «“ “je'hna b" 
el interior de dicha escavacion. se encontró ya quebrado, el año de 


,8C0 la figure d«l tuiuafio natural cuya «Sp^h.ch» »*>"««. - 

presenta el ad 4 u , nt ® ‘'¿T-.-recen por su mayor cúmulo do inote- 
Las ruinas del punto ’ ‘ . P®. . ^nquo la de la cima por su c- 
riales haber sido la pnncij ’ i tomnlo y que hoy solo con- 

mínente altura 2*i? dé rf á S y de 
KtaTo S. y m cuadrikuoro arrimado .1 «o.- 

“todo, «airada, drl X. y del O- parece qne e.Ubaa “^d“ 
con escalones que hoy han desaparecido; estas atenida* enwnces 
estaban dominada^or las g ^ 

Tti" SSS. ÍnEta. «Si'del antiguo estanque en donde 
se rian las aguas á fin de no desperdiciarlas; este punto s ha- 
lla también naturalmente defendido asi es que las obras dofortih- 
cacion ,mra proteger á un punto tan interesante no fueron muy 
necesarias. Son inuv vagas las ideas que uno se puede formar de 
la distribución y relación do los antiguos edificios que este cerro 
contenia, pues parece que las generaciones posteriores se han pio- 
puesto destruir y hacer desaparecer tan interesantes y curiosos 
monumentos históricos que tan dignos de cuidado son. 

Por el estado de conservación y su estension las ruinas de a 
Quemada son mucho mas interesantes; pero para el objeto de la 
defensa de una gran población carecían del elemento indispensa- 
ble de un manantial de agua, y es de creerse que tuvieron que re- 
currir al uso de las cisternas ó algibes, mientras que en este cerro 
del Teul tenían su manantial que no se ha llegado á Recar ni con 
toda la incuria de la actualidad. 

Según se sabe, los Teules no entraron en la poderosa confedera- 
ción del Mixton sino que con su casique D. h rancisco Aguilar traicio- 
naron, decidiéndose por el partido de los conquistadores y aün dieron 
losconscjos periciales para conseguir la rendición del formidable cer- 
ro. Conseguido este objeto, los frailes franciscanos y demas mi- 
sioneros, acompasando á los nuevos pobladores do México, Tlax- 
cala, Michoacan y Jalisco, juntamente con los encomenderos se es- 
parcieron por los cañones do Tlaltenaugo y Juchipila y formaron 
en las antiguas poblaciones el núcleo de las tribus sometidas. 

Los que no quisieron soportar el yugo del conquistador se ahu- 
yentaron para el N. y el N. E. es decir al Nayarit y á Coahuila 
permaneciendo remontados en el primer punto y acechando la 
ocasión oportuna do hostilizar á los conquistadores y á sus aliados, 
sin dejarse alucinar ni por promesas ni por dádivas,' hasta quo al 


principio del siglo XVIII D. Juan Flores de la T™-- t 
una expedición contra el Nayarit, que re llamó nuJv« T 1 fo r man(io 
siendo muy feliz en la primera tentativa se formó »n To edo j >’ no 
mas soldados, mas recursos y otrejefev W 
Nayarit. En las guerras sin tregua que entonas se h Sn ZÍf 
nerón costumbres sanguinarias y crueles, y para granar á su 
dms guerrero hacían hecatombe de prisioneros. De TsteTcostun, 
bres tan crueles sea quizá una espiración el crecido número de”- 
«tinentas que se encuentran en todas direcciones en este e rro del 
Teul y qüe se han conservado perfectamente por mas de quinien- 
tos años, pero hoy, removidas por el arado ó por la coa se encuen- 
tran ya en la superficie del suelo pulverizándose v sirviendo de a- 
bono á. los coa mi les ó siembras de maíz que hace alli el pobre pro- 
pietario, quien, por dos ó tres pesos al año, ha dejado destruir unos 
monumentos que la historia recomienda y que serian en todos 
tiempos objeto de la curiosidad científica de extranjeros y nacio- 
nales quienes con gusto pagarían alguna cantidad por registrar 
estas ruinas, y este producto proporcionaría al dueño mas utilidad 
y provecho que la renta que le dan por las siembras de maíz Mr. 
Guillemin Tarayre á quien sigo en esta descripción dice con mu- 
cha verdad. 

| "Se concibe fácilmente que haya pocas ruinas antiguas no alte- 
radas en un semejante medio; las antigüedades mexicanas en ge- 
neral solo deben su conservación á su aislamiento de las poblacio- 
nes ó á su enterramiento Si hubiera visto lo que resta de las 
ruinas del Teul se hubiera convencido de la exactitud de su con 
cepto. Toda señal del orden y relación de las antiguas construc 

| cienes lia desaparecido, no quedando mas que restos muy va- 
gos de lo que fueron; hay esparcidas en todas direcciones, en gran- 
de abundancia, las piedras porfiríticas labradas que sin duda sir- 
vieron para la construcción de los edificios, y que hacen sospechar 
que estos tuvieron el buen aspecto que les dá siempre las piedras 
de sillería bien colocadas y unidas por el cimiento que ha sido de 
tanta duración en la Quemada. En muchas de las casas de la ac- 
tual población del Teul se lian aprovechado de las antiguas pie 
dras tanto en los cimientos y paredes como en algunos cercados 
de corrales ó huertas, cuando que mas cerca y mas baratos rubio- 
ran encontrado é- : >s unteriales para sus construcciones Llama 
mucho la atención, cu el cerro, la multitud de piedras de moler 6 
metates, que se encuentran esparcidas por todo él. y que indican 
que hubo allí una gran población, pues aún suponiendo que esta 
clase do utensilios se usaran en las casas en doble número que el 


hoy - — >»■ .. pobl.1 ,». I- — d - 

cmpam»-'» armas, y muy por», do 
diana como resto* i de la b advertir que en muchos leguas 

el as en encuentra esta clase de producción 

á la redonda del f c “* n ° lo . Te ules traían de lejos la obsidiana 
volcánica, lo que indica qu > 0 dejaban aquí los 

üsSe la obsidiana para las arma» revela .un grado de ade 
mayor que el uso de la piedra córnea o del pedernal. 

Con todo el entusiasmo que excito todo lo que se retic ^ 

historia de los esfuerzos y del valor desgracmdo de los ant^uo.s 
pobladores do este continente en que se pintan sus correrías, s is 
juchas, sus depredaciones y su desesperación en la defensa contia 
unas armas y unos hombres cuya civilización era muy supenoi . 
deseábamos recoi rer los puntos marcados en el país con las ruinas 
de las obras de aquellas generaciones, y veníamos a preguntará 
estos restos lo que nos podían decir de los usos y costumbres de a- 
uuellos Teules, Cascanes y Tepehuanea que pusieron en tuga a 
los antiguos habitantes de estos comarcas y que aún pusieron en 
aprietos al dominio español cuando ya se creía dueño de su rápi- 
da. vasto y hazañosa conquista; pero apenas hemos encontrado 
muy confusos restos que nuestra poca práctica en estudios arque- 
ológicos no ha podido aprovechar, esperando que personas mas 
instruidas y capaces vengan á estudiar estos escombros. Espera- 
mos también que el Ayuntamiento del Teul ó el Supremo Gobierno 
del Estado en obsequio de la ciencia y de los recuerdos históricos, 
indemnizando conforme á las leyes al propietario actunl.haga todo 
lo conveniente para la conservación de los restos que aún quedan. 

Hay la creencia vulgar de que los restos humanos que se han 
encontrado en este cerro eran de un tamaño extraordinario que 
indicaban una raza de una corpulencia mayor que la actual; pero 
entre la multitud de huesos mas ó menos destruidos que allí he- 
mos visto descubrimos un diente incisivo y un molar algo gasta- 
dos pero de un tamaño igua' á los de la generación actual, asi co- 
mo también unos fnlanjes de la mano. 

Un pequeño ídolo do piedra cuya escultura demasiado imperfec- 
ta no deja ver con claridad el verdadero objetó que representa, 
pues ya se sabe que cuando estos pueblos deseaban representar al- 
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¡juna co9a natural procuraban imitar la semejanza v cuahdo trata- 
ban de representar á alguna divinidad procuraban hacerla mons- 
truosa lo que revela que habia mas miedo que amor á estas divi- 

hidades. 


Hemos dido decir que entre estos escombros se han encontrado 
algunas veces argollas y otros objetos de meto!. Mucho nos hubie- 
ra servido el descubrimiento de uno de esto» objetos para poder- 
nos cerciorar del verdadero origen que pueda tener un pedazo de 
lámina de cobre que allí recogimos 

Estos objetos y la colección de rocas que se han recogido en es- 
ta expedición las hemos entregado al ilustrado Ingeniero Sr. Ilde- 
fonso Flores Catedrático de Mineralogía para que en su misma cá- 
tedra ó en algun otro departamento del Instituto se vaya for- 
mando el Museo de las muchas é interesantes curiosidades que 
encierra el vasto Estado de Zacatecas. 

Al Íí. O. del pequeño püeblo de Momáx se encuentra la mesa 
d«» Tesnbiosca, á una distancia cuando mas de un kilómetro: sobre 
esta mesa se eleva una pequeña eminencia conocida con el nom- 
bre do "El Cerrlto de los Teocalis" por hallarse alli los restos de 
estos antiquísimos edificios, construidos por los antiguos poblado- 
res , o sil larga peregrinación de N. á S. que duró varios siglos. 
En .1 mencionado lugar se encuentran varios montecillos todavía 
agrupados en distinto número sin poderse determinar con preci- 
sión pues las cercas que se han hecho de piedra en esta localidad 
para el acotamiento de las pequeñas propiedades en que se encuen- 
tra dividida, ha sido causa de que los interesados hayan echado 
mano de la piedra que- los formaba y han desaparecido muchos 
teocalis, como se puede sospechar al ver los montones informes de 
piedra suelta que no han querido aprovechar. 

Los restos principales y mas bien conservados consisten en 
grupos de montecillos distantes á lo mas cada grupo de 30 a 12! 
métros. El del O. se compone de 4 el del P. de 2 y el «leí N de 1 
que se hayan mejor conservados y & sus inmediaciones hay bas- 
tantes piedras menores que indican que algunos otros fueron des- 
baratados, para los fines que antes hemos apuntado. El mas ele- 
vado, que corresponde al grupo O. y al cual subimos, bmdto una 
altura de 7 métros, y en la base tendrá unos lo; en su cúspidehay 
vestigios de que han hecho una excavación pues las piedras cs án 
mas sueltas y la tierra parece removida, la meseta de la cúspide 
tendrá 31 métros de diámetro; del lado del S. hay algo que indica 
,,úc no St I* forma .implo, nonio ,1o montooil lo amo d. |H«I** 
escalono. ,lo 80 centímetros ,1c ancho y do alto, sin pedernalino 
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que hoy se acostumbra, la población quo los usaba debió pasar de 

cima del cerro y mas principalmente cerca de los 
campamentos ó (pedregales) se hallan muchos fragmentos de obsi- 
diana como restos de la fabricación de las armas, y muy pocas de 
ellas en estado perfecto, siendo do advertir que en muchas leguas 
A la redonda del Teul no se encuentra esta clase de producción 
volcánica, lo que indica que los Teules traian de lejos la obsidiana 
para hacer las puntas do sus armas y que solo dejaban aqui los 
restos de Jas que so inutilizaban, pues se sabe que este material 
aunque duro es quebradizo. Debemos considerar también que el 
uso de Ja obsidiana para las armas revela un grado de adelanto 
mayor que el uso de la piedra córnea ó del pedernal. 

Con todo el entusiasmo que excita todo lo que se refiere tí la 
historia de los esfuerzos y del valor desgraciado de los antiguos 
pobladores de este continente en que se pintan sus correrias, sus 
luchas, sus depredaciones y su desesperación en la defensa contra 
unas armas y unos hombres cuya civilización era muy superior, 
deseábamos recorrer los puntos marcados en el pais con las ruinas 
de las obras de aquellas generaciones, y veníamos h preguntar ¡i 
estos restos lo que nos podían decir de los usos y costumbres de a 
quellos Teules, Cascanes y Tepehuanes que pusieron en fuga á 
los antiguo» habitantes de estas comarcas y que aún pusieron en 
aprietos al dominio español cuando ya se creía dueño de su rápi- 
da, vasta y hazañosa conquista; pero apenas hemos encontrado 
5Z2S ™tos que nuestra poca práctica en estudios arque- 
i ? nsKiZ v ha P ° d,d0 a P rovechar - esperando que personas mas 

indicaban una raza de un» „ V 0 f amano extraordinario que 
entre la multitud de huesos mlT l ' Ienc ' a ,na y° r que la actual; pero 
■nos visto descubrimos uTdient- m - C -° 8 de8truidos allí he- 
dos pero de un tamaño i "" ^° lar ^ « asta - 
n >o también unos falanjes de f a ¡,«ío generac,on actual > asi co- 
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guna coSa natural procuraban imitar la semejanza v cuahdo trata 1 
han de representar á alguna divinidad procuraban' hacerla mons- 
truosa lo que revela que habia mas miedo que amor á estas divi- 

hidades. 

Hemos óido decir qüe entre estos escombros se han encontrado 
algunas veces argollas y oti-os objetos de metal. Mucho nos hubie- 
ra servido el descubrimiento de uno de estos objetos para poder- 
nos cerciorar del verdadero origen qUe pueda tener un pedazo de 
lámina de cobre ¡que allí recogimos. 

Estos objetos y la colección de tocas que se han tecogido en es- 
ta expedición las hemos entregado al ilustrado Ingeniero Sr. Ilde- 
fonso Flores Catedrático de Mineralogía para que en su misma cá- 
tedra ó en algún otro departamento del Instituto se vaya for- 
mando el Museo de las muchas é interesantes curiosidades que 
encierra el vasto Estado de Zacatecas. 

Al N. O. del pequeño pueblo de Momáx se encuentra la mesa 
de Tesabiosca, á Una distancia cuando mas de un kilómetro: sobre 
esta mesa se eleva una pequeña eminencia conocida con el nom- 
bre do "El Cerrltó de los Teocalis" por hallarse allí los restos de 
estos antiquísimos edificios, construido» por los antiguos poblado- 
res i h sil larga peregrinación de N. á S. que duró varios siglos. 
En el mencionado lugar se encuentran varios rnontecillos todavía 
agrupados en distinto número sin poderse determinar con preci- 
sión pues las cercas que se han hecho de piedra en esta localidad 
para el acotamiento de las pequeñas propiedades en que se encuen- 
tra dividida, ha sido causa do que los interesados hayan echado 
mano de la piedra que-los formaba y han desaparecido muchos 
teocalis, como se puede sospechar al ver los montones informes de 
piedra suelta que no han querido aprovechar. 

Los restos principales y mas bien conservados consisten en <1 
grupos de rnontecillos distantes á lo mas cada grupo de 30 á 120 
métros. El del O. se compone de 4 el del P. de 2 y el «leí N de 1 
que se hayan mejor conservados y á sus inmediaciones hay bas- 
tantes piedras menores que indican que algunos otros fueron des- 
baratados, para los fines que antes hemos apuntado. El mas ele- 
vado, que corresponde al grupo O. y al cual subimos, tendrá una 
altura de 7 métros, y en la base tendrá unos 15; en su cúspide hay 
vestigios do que han hecho una excavación pues las piedras están 
mas sueltas y la tierra parece removida, la meseta de la cúspide 
tendrá 3 h métros de diámetro; del lado del S. hay algo que indica 
que no fué la forma simplemente de montecillo sino de grac er a c e 
escalones «lo 80 centímetros de ancho y de alto, sin poder afirmar 
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ésU asento, pues entre el hombro y el tiempo han depurado ya 

“f-íSSní £ que están formados estos teocalis son de un por- 
fidotraq'uítlco concejos rellenos do cacholohgá, y pequefi.toscnsta- 
li de mroxena teñidos por el óxido pardo de hierro; esta roca es 
la misma que forma la mesa de Tesabiosca cuya roca desean sa so- 
foe un puding antiguo que se ve asomar al pié de la cuesta. Los 
construito.es de estos monumentos escojieron para ello las piedras 
mas grandes agarrándolas con arcilla y no usando de las chicas si- 
no para llenarlos grandes huecos. Encontramos allí un pedazo de 
hacha de sienita y otro pedazo do roca basáltica que parece resto 
ríe una de las piedras que servían para moler el maíz, mas bien la 
que servia de mano ó la quo se movía. Encontramos también dos 
pedazos que parecen de ladrillo tersos y bien cocidos por un lado y 
muy requemados por el otro, uno de ellos con varias grecas dibu- 
jadas ó mas bien grabadas. Sin embargo, una persona de la loca- 
lidad y muy versada en esta claso de restos, nos dijo que dichos 
fragmentos mejor que de ladrillo son de las antiguas vasijas que u- 
saban, no obstante el gran grueso de rnas de dos centímetros que 
tienen dichos pedazos. 

Deben enlazarse para el estudio de la antropología estas ruinas 
en órden geográfico con las del Gila de Tao, Casos grandes, Quema- 
da, Mornáx, Teul &c . 

Una curiosidad natural que se encuentra en este Partido es el 
reliz de Santiago en la sierra de Morones. La roca dominante en 
esta sierra como hemos dicho es el pórfico y esta roca es propensa 
k la formación de grandes bancos y relices y uno de estos visto 
desde Tepechitlan á Tocatic presenta la forma caprichosa entre la 
piedra desnuda y la escasa vegetación, de uno persona á calmil., 
que ayudada de la imaginación perfecciona la semejanza y se man- 
tiene con la tradición vulgar de que en la batalla del Mixton el n- 
pósto Santiago ayudó á los españoles y para mantener el recuer- 
do y la gratitud se quedo estampado en este reliz; las rancherías 
deV0C¡ ° n ' |C hM<!r l-"¡nar¡ M la 
V. 

CAMINOS, PUENTES, kc. 

•< *». «ana 

* ‘ '* **«■£ 1- d= Cíe 


co no existe mas que el camino de herradura y para hacerlo car- 
retero se necesitan las obras y gastos cuyo pormenor se encuentra 
en las secretarias de Gobierno de Zacatecas y Jalisco y aún en el 
Ministerio de Fomento. En la lijera inspección que del camino 
hice durante mi tránsito por estos puntos y por las explicaciones 
que ine hicieron algunos vecinos de la municipalidad del Teul, me 
Hacen preterir el trazo que proponen lo vecinos, mejor que el que 
propuso la comisión nombrada; porque el primero aunque de un 
desarrollo igual al segundo tiene la ventaja de ir faldeando la 
montaña hácia el O. mientras que el segundo traza el camino por 
arriba Realizada la obra de este camino se puede decir que el 
Partido de Tlaltenango contará con tres arterias principales que le 
darán una gran vida de relación: el del plan desde la Estanzuela 
hasta Zacatecas; el de la sierra de Morones y el de la mesa de Ato- 
¡inga desde este punto hasta Huitzila. Con poco gasto se pondría 
en comunicación carretera Tlaltenango con Atolinga por el rancho 
do Tamoloasco por donde otras veces con alguna dificultad han 
bajado carretas con madera. Igualmente se tiene camino carrete- 
! ro desdo Tepechitlan á Pinos Cuates y desde este punto hasta el 
Plateado con una mediana compostura en el rancho del Obispo que- 
daría oxpedita la comunicación carretera por la sierra de Morones. 

Mas adelante veremos los recursos propios de este Partido de 
Tlaltenango á los cuales si agregamos los que resultan de la faci- 
lidad de las vías de comunicación, tendremos que aumentar á su 
| prosperidad y contribuirá también á la de los Partidos vecinos; por 
lo mismo creemos que las municipalidades de la Estanzuela, leul, 
Santa María, Tepechitlan, Tlaltenango y Momáx directa y princi- 
palmente interesadas en el camino carretero deben hacer cuanto 
esté de su parte y según lo permitan sus respectivos recursos dar 
principio á la obra sin arredrarse por el total costo de ella pues al 
gasto que ellas hagan, se agregará el que haga el Partido, y como 
los Estados de Zacatecas y Jalisco conocen la ventaja que les re- 
sulta .lo acortar el camino que une sus dos capitales se esforzaran 
en competencia en conseguir este objeto erogándo por consecuen- 
cia ol gasto necesario, y una vez la obra en este estado el Gobier- 
no General que ya ha acordado un gasto de cuarenta mil pesosco- 
menzará á hacerlo efectivo como lo ha hecho Zacatecas gastand 
lo necesario para abrir la carretera que una á \ íllanueva oon Ju- 
chipila pues antes de Diciembre llegará la diligencia d « Vil^nue- 
va h Jnchipila y con un esfuerzo mas se tendrá mas expedita esta 
otra comunicación entre Zacatecas y Guadalnjara. 


Habiendo poca comunicación 


de rueda entro el Teul y Colotlán, 


. .W un tiempo do secas pues en las aguas los ,»a- 

^r P =ol - ¿, <- fe* 3- 

so usa en Tl f l ‘®"* n |° n j ma8 q ue el puente de Jaloco y los 

TJaltenanw v Momax se con la Capital Hipes > 'Mi- 

coles y las otras municipalidades una vez no más. Hay ohci- 
nas de correos en Tlaltenango y Teul y so trata nuevamente de 
establecer otra en Santa María de la Paz, pero si se echa una ojea- 
i|a al mapa se verá que es mas conveniente situar dicha oficina en J e- 
peehitlan, y si por fin la municipalidad de la Estanzucla se llega 
a establecer oonformeá la ley será conveniente también el poner a- 
||¡ otra oficina de correos pues aunque su población no sea du im- 
portancia su situación entre el Mezquital y Huitzila y el giro de 
arriería de la mayoría do su vecindario hará muy necesario el es- 
tablecimiento de este medio de comunicación. La oficina de Tlal- 
tonango tendiá un moviiniuvieiito de cien cartas mensuales y la 
del Teul do sesenta con lo nue bien cubren el gonto.de dichas ofi- 
oinas y si los mexicanos pudiéramos gozar do las franquicias de la 
unión postal pudiera aumentar la comunicación epistolar, si pagá- 
ramos cinco centavos de Tlaltenango á Zacatecas en lugar de vein- 
ticinco que actualmente se pagan pues no hay razón para pagar 
cinoo centavos por una carta á Tobolsk y veinticinco á Zacatecas 
Los demás municipalidades del Partido tienen que ocurrir á reci- 
bir (i entregar su correspondencia con el sobro gasto necesario á 
una de las dos oficinas referidas. 

La Cabecera del Partido y la Villa del Teul ostán enlazados con 
la Capital por medio del alámbrc telegráfico y también con la ca- 
pital de Jalisoo. La dirección de este alámbre está trazada en el 
mapa con una línea color verde cuya longitud dá un total de aláin- 
bre de lóO kilómetros y con vista de este trazo se puede ver ol 
punto mo9 apropósito para rainificarlo con objeto de facilitar la 
administración. La oficina de Tlaltenango producirá unos sesenta 
mensajes mensualmente y la del Teul unos cuarenta cuyos pro- 
ductos no podrían cubrir los gastos de estas oficinas pero si se to- 
" e " ouentft el va ' or 1° R telégramas ofioiales y el servicio quo 
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prestan para la trasmisión de los mensajes á otros puntos, se vé 
que casi es insignificante al gasto del telégrafo, y si se atiende al 
eficaz y pronto servicio en las medidas de policía que tant<. han 
servido para el bienestar del Estado, se puede aprobar aunque fue- 
ra diez veces mayor. 

3. POBLACION. 

En nuestro país mas que en el extrangero se encuentran gran- 
des dificultades para conocer con alguna exactitud el verdadero 
censo do la población olvidando tanto el gobierno como el pueblo, 
que para el mayor acierto de la administración pública se necesita 
tener conocimiento exacto del número de habitantes délas muñí 
cipalidades, partidos, Estado.s y de la República entera Anual- 
mente, con motivo de las elecciones ya sean locales ó generales se 
erogan gastos de alguna cuantía en el empadronamiento de los 
habitantes, y como van guiados mejor los empadronadores de un 
espíritu de partido no hacen mas que reunir datos incompletos y 
por consiguiente inexactos, y después de tantos años y de tanto 
gasto el censo de la población no merece mayor confianza y los da- 
tos mas exactos son mas bien el resultado de algunos cálculos que 
dol sencillo resultado de un minucioso empadronamiento. 

Al final de este párrafo pondremos en conjunto y detalladamen- 
te el número de habitantes de cada municipalidad y de todo el 
partido en varios años según los estados presentados por las auto- 
ridades respectivas v al fin pondremos el número total de habitan- 
tes deducidos de los" cálculos hechos tanto por el número de muer- 
tos como por el de nacidos, para acercarnos un |K»co más á la ver- 
dad según nuestra opinión. 

I. 

RAZAS. 

F1 Partido de Sánchez Román ó el de Tlaltenango cómo el resto 
de la República cuenta entre sus habitantes con dos razas pnnci- 
i.ales v una variedad que son: blancos, indios y mestizo-, y con al- 
guna/especialidades según las circunstancias peculiares que suce 
dieTn al tiempo de la conquista En ese partido podemos conci- 
derar que sus habitantes en la actualidad se componen de la m 
ñera siguiente: 

Una parte de blancos. 

Una parte de indios. 

Dos partes de mestizos. 


Fste es una apreciación en lo general pues que especializando en 

algunos pueblos encontraremos quo ele las tres razas varía su nú- 
mero Éste cálculo lo fundamos en las razones siguientes: en una 
reunión de 100 personas se puedo contar luego 2o blancos, 2o in- 
dios y 50 mestizos; esto mismo se puede notar en reuniones mas 
numerosas como en las iglesias y en las diversiones públicas Tam- 
bién se puedefundarestadi visión recordando queul tiempo do la con- 
quista ya existía n las principales poblaciones de este partido como 
son, Teul, Tepechitlan, Tlaltenangoy Momax habitados por los res- 
tos de los Chichi mecas que se estacionaron allí cuando aquella emi- 
gración. Estos pueblos hicieron la guerra é hicieron alianzas y 
debido á esta situación política, unos tomaron partido con los 
ospañoles y otros so les opusieron; aunque divididos en va- 
rias entidades las poblaciones de entonces pertenecían & la raza 
indígena casi pura de los Chichimecas. 

Cuando los indios hicieron el último esfuerzo desesperado para 
sacudir el yugo español en el cerro del Mixtón, se reunieron en 
número de más de 150,000 hombres, pero á la vez, los españoles á. 
las órdenes del Virey D. Antonio de Mendoza, pudieron reunir cer- 
ca de 70,000 aliados mexicanos, tlaxcaltecas, tarascos y tonaltecas, 
y emprendieron el ataque del formidable Mixtón que causó la 
muerte á una multitud de sitiadores y sitiados; viendo que el triun- 
fo se inclinaba por parte de los conquistadores una gran parte de 
los sitiados hicieron una salida desesperada que causó la muerte de 
muchos, y los que escaparon se retiraron hácia el norte formando 
el núcleo de esas tribus errantes y salvajes que con tan diferen- 
tes nombres quedan todavía vagando cerca do nuestra frontera del 
Norte. 

Los que no pudieron salir del Mixtón, murieron en el combate 
ó cayeron prisioneros y á los que no cupo la sentencia de muerte, 
la política do entonces, los destinó áquo fueran trasportados á Mé- 
xmo, ilaxcala, Michoacan y Jalisco, y su lugar fu ó reemplazado 
con los auxiliares que vimóron; como estos tenían diferentes dia- 
, ^ 0,na ® 1 y cómo también el idioma oficial era el español, 
hlv ílí tT pr ? va ' eci< \? n s “tas poblaciones así es que. alinque 
mL?! ^ r part ? de ,nd,VKÍU0S ae raza pura indígena perfecta- 
pocos sonKíSan "r| 8e t abla nmS ldÍOma ^ ,le 1,1 español y muy 
Ke¿ÍrrotoT ^ ^ Uerecuerdanh ^oído 'hablar 

3“ Pf® oc | 1 P ao ' on .le razas quo 
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colores; la unidad de idioma permite la comunicación franca y fre- 
cuento entre todos los individuos; con pequeñas excepciones* hav 
también unidad de creencias religiosas por la cual coh estos tros 
elementos importantes de sociedad, se puede avanzar mucho en la 
Ilustración de estos habitantes, pues aun las cuestiones políticas 
no los lian dividido de una marera profunda; así es que si el 
bienio, el puebioy el clero cumpliendo leal.nente su misión se pro- 
ponon contribuir al bien estar de este partido, se logrará que la 
ilustración so propague sin. tener que chocar abiertamente con 
preocu paciones arraigadas. 


III. 

COSTUMBRES. 

Los costumbres de los habitantes de este partido son muy seine- 
jantes 6 las del resto del país, por lo mismo no se cuidan mucho 
de mejorar su porvenir, trabajan lo muy preciso para remediar su 
necesidad presente; son honrados y no tienen aversión marcada á la 
clase mas acomodada; son sumisos á la autoridad, sea civil ó do- 
méstica, y aunque carecen en general de la ilustración suficiente 
para ayudarla y sostenerla en contra de los revolucionarios, abun- 
dan en buen sentido para no ayudar i estos voluntariamente. Pa- 
ra el número de habitantes que tiene el partido, hay proporcional- 
mente un gran número de propietarios, pues según los últimos pa- 
¡.drones de la propiedad hay: 


Atolinga 

Habitantes. 
4202 

Propietarios. 

547 

Estanzuela 

2905 

163 

Mornax 

2589 

330 

Santa María 

2714 

362 

Tlaltenango 

Teul..... 

12248 

1934 

6932 

1028 

Tepechitlan 

6689 

900. 


Todavía no se perfecciona el uso de la propiedad pues que se vó 
que los propietarios no se esmeran en las mejoras de sus fincas y 
muchas veces se r«*ta que estas se ván deteriorando sin que los 
dueños las compong .n oportunamente cuando el gasto pudiera ser 
insignificante y vemos con sentimiento que á pesar del movi- 
miento progresivo de la riqueza pública, las fincas se deterioran 
lo que indica mas decidía (pie miseria; y se advierte con extraneza 
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IV; 

VESTIDO. 

Auesar do esta apariencia general de malestar ó decadencia en 
los S se noto en casi todo el partido que la mayor parte de los 
iduftos 'andan vestidos; los hombres con 8 “ ca ' Z °VJ" d / 
mauta v las numeres con su camisa de manta, su íebozo } sus e 
naguas de un tejido de lana llamado barragan ó fa- 

brica en la mayor parte del partido principalmente en llaltenan- 
go; los muchachos andan en general poco vestidos, pero ^no andan 
en la desnudez que se nota entre la indiada de los alrededores de 
México; proporcionalmente á la población, el número de mendigos 
es insignificante y con satisfacción se ven pocos borrachos en las 
tabernas ó en Ins calles por lo que se puede inferir que hay inas 
indolencia <5 apatía que malas costumbres. 

Con frecuencia vienen de la Sierra del Nayarit los indios hui- 
choles que no usan mas que una especie de manta ó zarape de la- 
na que se ensartan en el pescuezo y les cae hasta medio muslo ci- 
fiéndoselo alrededor de la cintura con una correa ó mecate y le dá 
untaspecto de tunicela dejando la pierna descubieitay las más 
veces sin guaraches ó cacles; traen al cinto una canana que les sir- 
ve de bolsa y usan también una especie de morrál colgado á la es- 
palda en donde cargan su bastimento que consiste en gordas .de 
maíz y pinole, y en el lazo de donde pende el morral suelen colgar al- 
gunas veces la frazada El sombrero es grande y bastante bien 
neclm y resistente, y es quizá lo mas valioso de todo su vestido, 
traen también su arco y su carcax que manejan con bastante des- 
treza. y algunas vec, s traen también un cuchillo encajado en el 
cinto. El pelo lo usan bastante largo y descuidado formando tren- 
za o simplemente atado á la extremidad liara formar una cola ter- 
minada en punta. 

Las mujeres usan un vestido semejante á los hombres unicamen- 
e que es un poco mas ancho y mas largo, les llega á la rodilla, v 
iimsTseadn 8 <) uc cubren los brazos; su cabello está 

esTotr: 1 ^ l r ,0,nl r* l ,ero no ^nen el gusto ni claseo 
‘ Su d Cn las ín ' !« ,|ü Tuxpan y Tolimar, 
do en «ajE? Un <llalcctí ' del mexicano, sumamente reduci- 
do en sus palabras como lo es también el pequeño número de sus 
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tonoci miento*, se puede formar una idea de este idioma por las 
|W<!iH palabras que van adjuntas escritas en lo posible según el so- 
nido de la pronunciación adoptando el sonido español de las letras. 


Dios. 

Quiahnioah. 

Nariz. 

Zul. 

Como va? 

Kiahjapoc. 

Boca. 

Ten i. 

Adiós. 

Ui rajac. 

Oreja. 

Nakah. 

Padre 

Tatzí. 

Mano. 

Moahma. 

Madre. 

Netei. 

Pié. 

Nequiatah. 

Mugcr. 

Ukah. 

Pierna. 

Netarnoah. 

Hombre. 

Uki. 

Perro. 

Zuck. 

Hijo. 

Manihui. 

Vaca. 

Wacash. 

Hermano 

Neihuah 

Plata. 

Tomín. 

Pan. 

Pah. 

Uno. 

Shegüí. 

Tortillu. 

Pahpuá. 

Dos. 

Jutat. 

Maíz 

Icú. 

Tres. 

Jaic. 

Muchacho 

Nnnuch 

Cuatro. 

Noeuk. 

Borrego 

Murrah. 

Cinco. 

Ausrrub. 

F razada 

Oekari 

Seis. 

Atarrebí. 

Oro. 

Onshi. 

Siete. 

Tajut 

Si la 

Opnli. 

Ocho. 

Tajaic 

Mesa. 

Mcesra. 

Nueve. 

Tañan. 

Fierro. 

Tiapuah 

Diez. 

Tamamatl 

Cigarro. 

Yianah. 

11. 

Tamanmtl shegüí. 

Sol. 

Tau. 

12. 

Tamamatl Jutat. 

Luna. 

Meatza 

13. 

Tamamatl Jaic. 

Estrella 

Slliahueshil. 

14. 

Tamamatl. Noeuk 

Ojo 

Jusyi. 

15. 

Tamamatl Ansrrubit. 


Este lenguaje respecto á los nombres revela su analogía y pa- 
rcnti sco con los otros idiomas del nuevo mundo, respecto á los nú- 
meros nos confirma mas y mas en la comunidad del origen del gé- 
nero humano, pues que el idioma universal de las matemáticas 
aunque envuelto en las sombras mas densas de la barbarie no pier- 
de del todo los principios fundamentales que le sirven de base. 

Esta tribu de que nos ocupamos cuyo número no se puede va- 
luar con precisión, no pasará de 10,000 personas que ocupan la 
sierra del Nayarit sin formar grandes reuniones <5 pueblos nume- 
rosos. sino compuesto de habitaciones diseminadas en una super- 
tície de mas de 400 leguas cuadradas. No se encuentran ya en el 
estado de barbarie y salvajismo en que los pintó hace mas de un 
siglo el historiador Motapadilla, pero han avanzado muy poco en 

4. 
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. , lumbres <le la vida social, y siendo de una índole pa- 
los usos j cosfiunib “ d( , r0 ' istenc j a ¿ la civilización, 

cífica se P® dr ‘f" L¡ 0 el cíero y ciertas personas ilustrarlas, se 
m e ónus r ieran el noble fin de civilizarlos contribuyendo caria uno de 
log ues con su respectivo contingente. Estos ...felices presentan cas. 
el mismo aspecto que en Bolaños, hace 23 años, y en Tepic hace 17 
años» aunque ahora felizmente no andan con la cara pintada de 
roio ó de azul cómo entonces, y además hay ahora una circunstan- 
cié que causa un gran placer, pues ya traen á estos pueblos sogas 
de pita beneficiada y torcidas por ellos, siendo que antiguamente 
solo venían á pedir limosna ó á hacerse pintar el rostro de una 
manera grotesca según el humor ó travesura de los comerciantes. 

Son en lo general poco dados al trabajo, solo siembran lo muy 
preciso para su personal consumo que no es mucho, pues son aun mas 
sóhrios que los indios civilizados. De li civilización solo han toma- 
do lo malo hasta ahora pues no solo usan el aguardiente mezcal 
sino que abusan de él y se suelen embriagar. 

No sería tarea difícil el civilizar estas gentes pues aunque indi 
ferentes ó apáticos no son rebeldesy con un buen jefe político, un cu- 
ra y maestros de escuela, persuadidos los tres de la obra eminen- 
temente civilizadora que se les encomendaba, podrían establecerse 
tres colonias en Santa Catalina, San Andrés y Jesús Maria, cada 
una con un gasto anual de 3,0008 ó sean 9,000 por todo; se conse- 
guiría un. fin tan noble, pues la docilidad de estas gentes facilita- 
ría mucho esta empresa; de esta docilidad han dado ya pruebas 
cuando la rebelión de Lozada, quien con toda su crueldad y estor- 
ciones que ejerció sobre ellos no pudo nunca contar con su conpe 
ración voluntaria para sus providencias políticas sociales. 

A los indios huicholes les gusta el giro de la arrieiía paral., 
cual cámbian ganado vacuno por muías y las angas que condu- 
cen en ellas no pasa de 150 libras ó 00 kilógramos y se ocupan 
en ir á vender ocote á Colotlan, Jeréz ó Tlaltenango. * 

• llena dc fogosidades en todos sentidos un poco 
sa nuedíw nente n,,nbo á Jeréz ó Colotlan por donde aún 
puede hacer un camino carretero con algún costo. Desearía- 
mos que los gobiernos de Jalisco y Zacatecas que se hallan en tan 
actudmTnte no oxisfcp^T' 14 ™ 11 60 ^ ° bra Sanitaria pues cine 
puesto n q e uclós 0 indÍL»mia.!i 0 n lncon ' enie,, ^es que refiere Motapadllla 
iiílCL"! r dC " ^ ab,¡ « arel to.norde'pn- al 
menderos ó que se les obli’trara «M ‘ r nan0 j crueIes de los cu- 
no que ahora con mas ó mfn M for ? ul ° de Ias minas: si- 

con mas o ménos libertad gozarían de las franquicias 


quo se han adquirido con las instituciones políticas que nos rieren 
y su entrada a la vida social sería mas franca y provechosa que ei 
aquella época colonial en la que, si nó tenian la fortuna de caer en 
manos de un señor de buen corazón ó que estuvieran al lado de 
un misionero ouc los aliviara, su situación era mas insoportable 
que su vida salvaje. 

Ya otra vez se lian hecho ensayos para civilizar á estos indios 
pues de las tres tribus principales en que se dividen, que son hui- 
choles, coras y tepehuanes, los padres zapopanos, Ñuño y Ramirez 
fundaron entre los Coras en la mesa del Nayarit una población 
y establecieron ahí una escuela de ambos sexos que llegó á contar 
con ICO niños. El limo. Sr. D. José María del Refugio Guerra, 
actual Obispo de Zacatecas, en una de sus últimas visitas diocesa- 
nas á esta región ha recojido seis ú ocho niños que descollaban inas 
entre ellos y se los ha llevado á su casa de Zacatecas, en donde los 
mantiene y educa á sus expensas con la mira caritativa de que 
una vez formados vuelvan á sus hogares y contribuyan á la civili- 
zación de sus paisanos, y hasta ahora parece que caminan con pro- 
vecho en este sendero. El gobierno de Jalisco ha recojido en el 
Hospicio de Guadalajara algunos niños Coras que una vez educa- 
dos llegarán á ser útiles á sus compatriotas. Estos tres esfuerzos 
aislados aunque pequeños nos manifiestan la posibilidad de acome- 
ter mas en grande esta empresa eminentemente civilizadora. 

V. 


ALIMENTACION. 

Es muy conocida la sobriedad de la clase proletaria en todo el 
País, consistiendo sus alimentos principales en maíz, frijcl y chile, 
y en este partido particularmente se observa mayor sobriedad, 
pues varias veces noté que la comida del medio dia de algunos 
pobres se reducía a tortilla, chile y huevos y no había frijoles sin 
que esto fuera un signo de mayor miseria, puesto que esta semilla 
halla al precio corriente de 82, 50 cvs. lanega ó dos reales almud. 
Esta frugalidad depende en general de la pobreza y de la costum- 
bre arraigada ya en fuerza de ella que la ha generalizado y la hace 
ménos sensible, pues la clase proletaria á pesar de sus rudos tra- 
bajos usa muy poco de la carne y no se afana mucho por mejorar 
su condición v proveer mejor sus necesidades 

Harémos aquí algunas consideraciones tomando los datos que 
últimamente ha publicado el inteligente y laborioso Sr. Matías o- 


¡lans.Vminfstmdo efn Igmms "oficí nns di este Partid,, 

cumentos qu una familia pobre de ocho personas 

£todeO*»»)«*«*"P or individuo ■_•■• SU..I7C, 

E ] Sr mi padre calculaba que un pobre en el Hos- 
picio de Guadalajara manteniéndose con una poca 
do mayor comodidad que lo^ calculado por el Si. . g# ^ ^ 
Romero, necesitai>a anualmente 


Suma. 8 37. 18 „ 
Término medio „ 18. 59 „ 

Según los padrones del censo de la población que he tenido e n 
mis manos, de las valias poblaciones del partido, encuentro que las 
familias en general se componen de cuatro personas casi por untad 
de hombres y mugeres. Como entre la gente proletaria pasando dr- 
ía edad de seis años los hijos ya ayudan algo en las faenas domésticas, 
pero ántes de llegar á esta edad el mando y la mqger tienen que 
hacer todo el trabajo para proporcionarse la subsistencia, ya sea 
fuera de la casa <5 en el recinto de ella, y por consiguiente el jefe- 
de la familia tiene que adquirir anualmente $ 74 3G es. en trabajo 
propio ó ajeno, y para ello apenas cuenta con las probabilidades 
favorables, puesto que sólo al tiempo de la9 siembras del maíz, del 
trigo y del frijol, y cuando se cosechan estas semillas es cuando se 
paga aquí el jornal de 8 0 25 es, diarios, y estos quohaccres supo- 
niendo que duren cinco meses exceptuando los domingos, les pro- 
ducen 8 37 50 es.; el rosto del año descontando también los mu- 
chos dias de fiostas, los trabajos ó faenas agrícolas se hacen con 
ménos regularidad y entónces el jornal baja do 8 0 25 es.; por lo 
mismo, para ajustar el importe de la subsistencia do la familia en 
los restantes dias de trabajo, que serán 100, y calculando el jornal 
en S 0 22 es resulta que el producto del trabajo será do 8 35 20 
es. que unidos á los anteriores 8 37 50 es , dán iin total de 8 72 70 
es. suma que casi iguala á la de 8 74 76 es., que hemos considerado 
como -I mínimo necesario para la subsistencia de una familia de 
cuatro individuos. Una enfermedad, ó cualquiera otra circunstnn- 
cia adversa puede rebajar el producto mencionado y por consiguien- 
te aumentar las necesidades de la familia. S 
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En les consideraciones anteriores hemos reducido tanto el trasto 
como el producto rí los menores límites, atendiendo también luna 
cierta apatía ó indolencia que es casi general en el país y nuc ve- 
remos confirmada en las reseñas siguientes; pero tenemos el gusto 
de ver qué desde que un jefe de familia desplega mayor actividad 
se proporciona un aumento en el valor de su jornal, haciéndolo su- 
bir á 8 0 30 es. ó 8 0 37 es. con lo cual cubre mejor sus necesida- 
des y mejora su bienestar, notándose esa mejoría no tanto en su 
alimentación cuanto en su vestido, 

VI. 

ENFERMEDADES REINANTES, EPIDEMIAS, VIRUELAS, 
VACUNA Y MORTALIDAD. 

No hay datos bastantes en este partido para conocer á punto fi- 
jo cuáles son las enfermedades reinantes en él, pues no siempre 
phan residido personas facultativas que recojan y compilen es- 
ta clase de noticias; además, sucede con frecuencia que al pre- 
sentarse los interesados en la oficina del registro civil para dar la 
noticia de la defunción, dán por causa de la muerte la voz vaga y 
genérica, de fiebre ó dolor, que no puede aceptarse como dato exac- 
to para la clasificación. Sin embargo, se ha notado que de Diciem- 
bre á Marzo, la mortalidad aumenta considerablemente en más del 
doble de la de los restantes meses del año, sin que podamos por 
ahora dar una explicación satisfactoria sino simplemente suponer, 
que los repentinos y frecuentes cambios de temperatura sean la 
causa de esta mortandad, y se ha visto que la fiebre más ó ménos 
maligna (Tifus) es la causa de la muerte de los adultos y las vi- 
ruelas entre los párvulos. De cuatro ó cinco años á esta parte, se 
ha notado la aparición anual de la fiebre tifoidea y las viruelas, 
éstas casi se llevan la mitad de los párvulos, y el terror que estas 
enfermedades causaran en su primera aparición, va desaparecien- 
do poco á poco á pesar de que sus estragos son todavía de conside- 
ración. Es de sentir que ni las autoridades subalternas ni los ve- 
cinos mismos tan interesados en este asunto, secunden empeñosa- 
mente las repetidas órdenes que el Gobierno dá con objeto de la 
propagación de la vacuna, pues á la fecha que esto escribimos, apé- 
nas hahia en la cabecera un tubo de pús que no logramos aplicar, 
y otro en el Téul, que se aplicó á cinco personas, de cuyo resulta- 
do no hemos tenido noticia. 
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i i„ vopnnn. es do las más sencillas, y teniendo el 
p h' ToTemnde empeño que hemos manifestado, se le pueden 
Gobierno el giana P ** ¿ faltar, y procurando que en las 

ta i±tSSÍ |!S»ríd p¡¿ Liando que lo. 

"Ü la inoculación, floto, >ro que en la población no hu- 
biem un médico que se encargara de esta operación tan sencilla 
cómo Sil y que ókonomisaría muchas tógriina» poniue en ve« lod 
es muy sensible que después de recomendar tanto el Gobierno el 
uso deteste importante preservativo, después de tantos gaatos que 
ha erogado y está erogando, y á pesar de repetidas órdenes no se 
consigue hasta ahora que algún pueblo en el partido haya logrado 
mantener esta útilísima disposición, y so ve casi impasiblemente 
desaparecer año por año una gran parto de la ultima generación 
Casi es preciso conminar con multas á los Ayuntamientos y aun á 
los indolentes padres de familia que no procuran hacer efectiva 
una disposición que nada les cuesta y que puede evitarles tantas 
pesadumbres. 

Vacunados en 1829 Y 1830. 

Atolinga 52 

Momáx . ... 229 

Tlaltenangtff^ 938 

Tepechitlan 347 

Téul, Santa María y Estanzuela: 839 

Total 2,405 

4 


REGISTRO CIVIL. 

Mucho tiempo pasará para que el pueblo se convenza de que sin 
faltar á sus creencias religiosas debe y puede cumplir con la obli- 
gación de inscribirse en el registro civil, según el acto que quiera 
celebrar; la mayoría por un sentimiento religioso mal comprendi- 
do, descuida de practicar esta obligación que más tardo ó más tem- 
prano puede acarrearle un perjuicio muy trascendental en sus in- 
tereses. Por parto do los empleados del Gobierno, encargados es- 
pecialmente de este ramo do la Administración, se necesita que no 
i P ° bre8 , C0D nin « una cobranza extraordinaria fuera 
del Aiancel y según los requisitos de la ley, para que el temor del 


gasto no retraiga á los interesados del cumplimiento de esta obli- 
gación; a las personas acomodadas que pretendan algunas ventaias 
ó preferencias extraordinarias no demarcadas por la lev seles nue 
de cobrar por este exceso de trabajo. Quizá así se conseguirá que 
el pueblo se acostumbre á estas prácticas. 1 

Casi todos los datos publicados por las oficinas del registro ci 
vil, dán un número de nacimientos casi siempre menor que el de 
los muertos, así es que si se comparan los datos de los últimos 10 
años, dán un resultado muy desconsolador respecto al movimiento 
de la población, que es enteramente contrario ai resultado final que 
dán los censos de población, en los cuales, aunque imperfectos, se- 
gún las razones que hemos expuesto ántes, manifiestan un aumen- 
to do población, mientras que por los resultados del registro civil, 
la disminución es notable. 

Respecto á defunciones hay más exactitud, pues que en la ma- 
yor parte de los pueblos del partido, no hay más que un cemente- 
rio ó campo-mortuorio que puede ser mejor vigilado, y como na- 
die quiere ni puede tener sus muertos en casa, ocurren siempre con 
puntualidad á dar á la oficina respectiva la noticia y sacar la ór- 
den correspondiente para la inhumación. Por esto creemos que la 
noticia de las defunciones es un dato fidedigno, 
l En este partido, lo mismo que en el resto de la República, el te- 
r rreno destinado para campo mortuorio, es demasiado reducido y 
también muy descuidado, cuando en otros paises donde el terreno 
vale más que aquí, estos lugares tienen una grande extensión y 
no se oyen nunca los anuncios de los encargados de ellos en que 
participan al público que por falta de localidad ó por no haberse 
adquirido el terreno á perpetuidad, se procederá á la exhumación 
de los cadáveres, lo que además de indicar poco respeto hácia los 
[- muertos, indica también falta absoluta de terreno, lo que causa un 
gran desconsuelo á los deudos que tal vez en el momento del a\i- 
80 no tienen el dinero necesario para comprar aquel derecho, y con 
: frecuencia vemos en los campo-santos esas hecatombes ó montones 
de huesos que nada tienen de agradable á la vista y que no reve- 
lan una civilización muy adelantada 

En Tlaltenango, el campo mortuorio de San francisco valuado 
en S 5,000 con todo v la Iglesia, tiene 52 metros largo por 40 me- 
tros de ancho, de muñera que contiene 2,080 metros cuadrados ó 
sea casi $ 2 50 por cada metro cuadrado, y como paia un cadávei 
so necesita por término medio II metros de superficie, <e mo< o 
que hay para enterrar allí 1333 cadáveres advirt.cndo que para 
lk gente más pobre lmy al N E. de la ciudad el campo abierto de 


„„ lin _ extensión mucho mayor. Podemos, 

h °v tiene. ¡ . Jos en la oficina también merecen fé y 

k» matrimonios Mwtwlo • «n^ ^ ]os hftbitantcS) y también 
dán una buena idea de naturaleza en este clima, pues pa- 

*»»»»*'“ gran.lc él é&ném 'de 

matrimonios. Es de ]os arc hivos de las parroquias, pues 

aunque°la < mayoi2a de los habitantes sean católicos, se contentan 
Xúnos con e\ matrimonio civil, porque en sus respectivas parro- 
quias tienen que pagar 3 15 por derechos matrimoniales y en la 
ignorancia general que existe no es raro ver presentarse á cont.aei 
nuevo enlace si no tienen las dos autorizaciones. 


ASos. 



i, 31 y 32 1869 

i 1870 1871 1873 

.1874* Total. ! Termino 

, MEDIO. 

455 291 
3094 1519 
1547 927 

•203 166 208 
1523 1471 1690 
855 8904223 

,_ 222¡ 2,425! 269 

620 12,000¡ 1,333 

766‘ 7,3201 813 


El término medio sacado de estos 1) años, nos dá 1333 nacimien- 
tos y 813 muertos ó sean 520 de aumento anual en favor de la po- 
blación; y como el año 30 eran 25,843 habitantes, deberíamos O* 
m r actualmente en el partido 51,843; pero los datos recientes del 
año ile 70 sólo nos dán 20,083; hay, pues, una gran diferencia que 
no su puede explicar ni tomando en cuenta las epidemias del có- 
lera de los años 33, 50 y 51, y las pestes de viruelas de los años 
du 35, 45 y 50; hay pues que considerar inexactitud en los men- 
cionados datos. 

Para aproximarnos á la verdad podremos sacar un término mi - 
dió de los tres números siguientes: 

Población calculada suponiendo el año de 1830 25,843 

habitantes y aumentándole 520 por 50 años. 

Númeio de habitantes según padrón de 70 

Población calculada suponiendo que el número de na- 
cidos sea el 4 por 100 del de habitantes; así es que 
1333 nacidos anualmente darán 


51,843 

20,683 

33,325 


Suma 114,851 

Término medio 38,283 


Para conocer el verdadero censo de la población, seria convenien- 
te que el gasto anual de empadronamientos que se hace con motivo 
de las elecciones, se hiciera con más cuidado y con más eficacia con- 
minando al encargado de formarlo con una multa en caso de omi- 
sión 6 suplantación voluntarias pagándosele por este trabajo una 
cantidad módica; serian muy á propósito para este trabajo los co- 
misarios, pues en general, son los que tienen más conocimiento de 
los vecinos de su localidad; de otra manera el gasto será constante 
é infructuoso, y los gobernantes y los pueblos pueden estar se<m- 
ros que muchos do los desaciertos administrativos que se cometón, 
dependen de la ignorancia de estos datos importantes. 

En medio de esta carencia general del conocimiento de la ver- 
dadera población, el único indicio seguro del aumento de ella, es 
el ver el número de casas nuevas que se fabrican en los ranchos, 
pueblos y ciudades; también es un indicio seguro el que se puede 
sacar comparando el número de personas que componían una fa- 
milia hace 40 años, con el que actualmente forma la misma; pues 
aunque algunas familias desaparecen, son más las que se aumen- 
tan. 

Y. 

POBLACION POR LEGUA CUADRADA. 


Según los datos obtenidos, el partido de Sánchez Ron mi, tune 
una superficie de 546 leguas cuadradas ó sean 9555 kilómetros 
cuadrados y una población de 38,283 habitantes, lo que dá una 
población relativa de 70 almas por legua cuadrada. 


Superficie hab.porleg.cuad. Población. 


Atolinga. . . . 
Estanzuela. . 

Momax 

Sta. María. 
Tepechitlan . 

Teul 

Tlaltónango. 


. 67 leg. cuadr! 

63 

4,202 

, .j 78 m ti | 

37 

2,905 

.! 37 ** .. ¡ 

73 

2,589 

. 21 .. ** * 

129 

2,714 

56 >1 " 

195 

6,689 

!| 229 - ** | 

31 

6,932 


210 

¡ 12,252 

1 546 leg. cuadr. 

70 

38,283 


Se vé pues que lo mas poblado relativamente es la municipali- 
dad do Tlaltenango y la menos Ja del Teul; y la de Santa Ma- 

5. 
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. nrnnios para formar una entidad munici- 
ono tiene elementos 1 1 numero competente de habitant. - 

,,«l pues además Jj recursos necesarios para expensar 
os que la formar ‘ “ ' ¡¡¡J IeB qu0 requiere la categoría de un mu- 
los gastos mas 'ndwpen »H3f 0 ™* jr h (loB ,5 trcs leguas mas . 1 , 

í-' C ^ñeia y en bSLTde ciortaa conveniencias sociales que tener una 
2SSS cercana* en donde solo existen las oficinas de nom bre y 
aun materialmente faltan las localidades precisas para el sei icio 
público, con mas razón las personas idóneas para desempeñar las 
funciones civiles consiguientes. 

ó. INSTRUCCION PÚBLICA Y PRIVADA. 


ESCUELAS. 

Orande, muy grande es el empeño que tienen el ejecutivo y el 
legislativo del Estado por el importantísimo ramo de la instruc- 
ción pública como lo demuestra suficientemente el gasto que la 
Cámara ha votado últimamente para atender A este ramo, y no pa- 
ra solo este año, si no que ha sido casi igual en los últimos tres 
años, y es como sigue: 


Sección 7. * Instituto literario 8 45,G00. 

Id. 8. a Escuelas normales 11,340. 

Id. 0. a Subsidios á la instrucción primaria... » 2 4, 40 ó. 


, Cantidad que es casi la sótima parte del presupuesto total del 
Estado, lo que indica bastante la consideración con que mira el 
Gobierno el importante ramo de la instrucción; por su parte el eje- 
cutivo secunda, si no es que inicia este imnulso, y en las frecuen- 
tes órdenes que dá A las autoridades subalternas no cesa de reco- 
mendar la vijilancia de las escuelas, y encarga muy especialmente 
que se les provea de profesores, libros y utensilios A fin «le que *,• 
obtenga el mayor fruto posible en la ilustración «le los habitan- 
tes. También, con este loable objeto, se expidió una ley en Di- 
ciembre de 71, para cnar un fondo especial con que atender de 
C^E¿ ,,,8trUCC,0n primaria * tanto cn los Pablos como en 


Desgraciadamente este empeño de las primeras autoridades del 
Estado, no es secundado como debiera ni por los Ayuntamientos 
ni por el vecindario, pues las comisiones encargadas de la vigilan- 
cia «le las escuelas no se reúnen ni mucho ménos visitan los 
establecimientos, m l a mayoría de los vecinos se cuida de infor- 
tnarse si existe la escuela y si en ella se cumple con el re- 
glamento; «le manera que m los profesores ni los alumnos tienen 
interós en las visitas, y por consiguiente ni deseo ni temor de 
estas visitas de reconocimiento: y si hay ó no útiles y libios, si 
las escuelas so abren ó no diariamente, si l«.s alumnos inscritos 
asisten puntualmente son cosas poco conocidas, así es que, sin 
afan de premio, ni temor de castigo los establecimientos caminan 
sin estímulo alguno, y mejor sería clausurar las escuelas que man- 
tenerlas en este estado de abandono. 

La ley de Diciembre de 1871, dada expresamente para formar 
recursos para la instrucción primaria, manifiesta claramente la 
buena disposición que animó al Gobierno en favor de este impor- 
tante ramo de Administración pública; pero al llevarse A efecto se 
encuentra el grave inconveniente de que no se puede hacer exten- 
siva proporcionalmente entre los habitantes, sino que queda al ar- 
t bitrio de la junta cuotizadora el asignar desde un real hasta un 
f . peso mensuales, lo que puede originar muchas arbitrariedades que 
serán tanto mas sensibles porque unos pagarán con puntualidad y 
otros no, y los fondos reunidos con tanta irregularidad no serán 
k bastantes ú cubrir el gasto de las escuelas las cuales tendrán que 
cerrarse con grave perjuicio público y mayor aun para ¡os contri- 
fc¡ buyent' s que paguen con puntualidad sus cuotas asignadas. 

Ib Según se ve cn el Estado de la instrucción primaria, publicado 
r por el Sr. Aguilar en Noviembre de 1875, que debe haber en el 
Partido de Sánchez Román las escuelas públicas siguientes: 


Municipalidades. 

De niños. 

De niñas. 

Costo. 

Alumnos 

Atol inga 

9 

2 

8 042. 

297. 

Estanzuela 

3 

00 

288. 

128. 

Momáx 

4 

2 

.. 479. 

335. 

Santa María 

8 

1 

.. 648. 

326. 

Tepechitlan.. 

Teul 

. .. 16 

9 

1 

0 

„ 1,299. 

.. 690. 

489. 

191. 

Tlaltenango 

... 24 

5 

. 2.062. 

1,030. 

Suma 

... 73 

11 

6,108 

2,696. 


Este osudo ,u.v - j-W- 

laclas disniinuy 1 dt . á 6,108 pesos, aunque bien .se puede 

las que según se \é a Asambleas Municipales destinen para 

r“¿¿¡^ «!’ pSduS decretada on 26 de 
Diciembre de 71, vemos que no so obtiene este resultado puesto 
que varias do las escuelas de las Cabeceras do las municipalidades 
^encuentran clausuradas en la actualidad. Será pues, con remon- 
te suprimir todas aquellas escuelas que no se pueden vigilai poi 
la autoridad frecuentemente y dejar solo aquellas que mejor aten- 
didas puedan dar mejor resultado, y la junta municipal de cada 
localidad en bien do sus habitantes abrirá, y fomentará las escue- 
las en los ranchos á solicitud de sus respectivos vecinos, siempre 
que se puedan sostener debidamente, de lo contrario será un gasto 
supérfluo y sin ningún provecho. El Gobierno del Estado por me- 
dio de su Administración «lo Rentas en el Partido debo hacer la 
recaudación de la contribución decretada en Diciembre de 71, y 
en vista del producto que ella dé sabrá el número de escuelas que 
debe abrir y será responsable de su sostenimiento. 

En corroboración do lo expuesto, manifestaremos lo que casual- 
mente vimos al recorrer las diversas poblaciones del Partido. 

En Sánchez Román, la única escuela municipal de niños está di- 
rijida con bastante acierto por el jóven profesor C. Enrique Pdrez; 
hay en ella 232 alumnos inscritas, de los cuales solo asisten 180 
generalmente; si el estado de fondos lo permitiera sería convenien- 
te poner otra escuela, pues ol número de 200 alumnos requiere un 
exceso de trabajo para un solo profesor. Por órden del Ayunta- 
miento practicamos un escrupuloso exámen y tuvimos la satis- 
facción de presenciar los adelantos de los niñcscomo lo manifesta- 
mos detalladamente en ol informe que rendimos los sinodales. 

La escuela de niñas s • halla bajo la dirección de la Señorita 
Concepción Avila, tiene 158 ahunnas inscritas y solo asisten 130; 
tuvieron su exámen provechoso en Febrero del corriente año, lo 
que debe haber causado una merecida satisfacción á la Srta. direc- 
tora. 

Rn Momáx, en la escuela de niños, durante unos doce dias pudi- 
nes notar que sólo asistían diez y ocho niños y casi otras tantas 
niñas en la escuela de su sexo; á los pocos dios en ol mes do Mayo 


se cerró la escuela de niños tanto por falte de fondos como por 
falta He concurrencia de los alumnos. P 

En Tepecbitlan, ya en el mes de Marzo estaban cerradas las es- 
cuelas do ambos sexos: la de niños hacia mas de dos meses y la de 
niñas recientemente, á causa esta última de que la Asamblea Mu 
nicipal por su escasez de fondos pretendió que continuara sir- 
viendo la profesora por 88.00 cvs. mensuales y no por doce con que 
estaba dotada; esta economía, aunque forzosa no parece conveniente, 

C uesto que el desempeño de la Srta. profesora Carlota Correa es y 
a sido muy recomendable. ’ ’ 3 

En Teocaltiche, pueblo demasiado pequeño de la municipalidad 
do Tlaltcnango vimos tal empeño eu la asistencia á la escuela que, 
los meses de Marzo y Abril concurrían cósa de 40 niños. 

En Atolinga, la escuela de niños que cuenta 70 alumnos inscri- 
tos, apónas concurrían 9 ó 10 en varios dias del mes de Mayo que 
la visitamos 

En Santa María de la Paz, las escuelas de ambos sexos, se ha- 
blan cerrado, la de niños en el mes de Marzo, y la de niñas en Abril, 
ambos por talta.de pago á sus profesores. 

En el Teul, la escuela de niños estaba cerrada por falte de pago 
' al profesor, por cuyo motivo, á principios de Junio el Sr. D. Marga- 
rito Vera abrió un establecimiento particular, que en el mes do 
Junio lo vimos concurrido por poco inas de 25 niños, cuyos padres 
podían expensar el gasto de 50 cvs. que cobraba el profesor poi- 
cada alumno. La escuela municipal de niñas de la misma Villa, 
ostuvo á punto de clausurarse también, por falta de recursos de la 
Asamblea; pero entónces el Sr. Cura del Teul lleno de un senti- 
[ miento loable que lo honra, considerando el grave perjuicio que re- 
sentiría la instrucción pública, dijo: que se haría cargo en lo suce- 
sivo del sostenimiento de dicha escuela, por cuya razón, este con- 
tinua concurrida por más de 40 niñas. 

Al ver la desidia con que se secunda por los mismos interesados 
ol decidido empeño que tiene el ejecutivo por difundir la instruc- 
ción primaria hasta los mas recónditos lugares del Estado, creemos 
que se debe facultar ampliamente á la Jefatura Política para que 
[• intervenga mas directamente en las escuelas para que no deje a- 
f |»ertas mas que aquellas que puedan sostenerse, con lo que se lo- 
grará que el gasto sea ménos y mas fructuoso. 

Hay un error muy arraigado y muy esparcido, que consiste en 
creer que, por la miseria de los habitantes no pueden los ni nos po- 
bres asistir á las escuelas porque sus padres se ven obligados á e- 
char mano del trabajo de sus hijos para cuhnr el gasto necesario 




de subsistencia; ¡?U mafiana y tres por la tar- 

asistirá la esencia cs horas oue cuando inénos están en pie- los 
do.aafesquo.dolasdocoho^que^u^ de8Can8ar , jugar y 
niños, les quedan llbres * roDorcionadas á su edad; además, 

ayudar en las feenas doni I P grandes trabajos que 

durante la mayor partedeaño no *.a> * letaritt . S i alguna 

SCdSr«£ dSlciÍ? íü eio sucedo en la estación de 
nsruas y durante el tiempo de cosedlas, entóncesse puede otorgai 
licencia^ para faltar á la escuela, por lo mismo se puede establece, 
me desde el 10 de Junio al 10 de Agosto, se concedan unaavaca- 
ciones para que los niños salgan A ocuparse en los trabajos agríen- 
las, lo mismo se puede arreglar por el tiempo necesario en la epo- 
oa do las cosechas, y on general siempre que Ajuicio del precepto: 
haya motivo justificado. No es mas que una mera preocupación 
ó repugnancia la que se tiene A la escuela; la autoridad debe pues 
obrar con toda energía para que el empeño y el gasto dedicados a 
este importante objeto no sean estériles; pues es muy sensible que 
después de hacer el sacrificio moral y pecuniario para el establecí- 
miento de una escuela, no se saque de ella todo el provecho que 
debia esperarse, y para dar entero cumplimiento A la ley do ense- 
ñanza forzosa, expedido hace muchos años; y para conciliaria de- 
bidamente con la contribución personal decretada para cubrir los 
gastos do aquella, se hace conveniente disponer que el que sepa 
leer y escribir pague la mínima cuota, el que solo sopa leer, la cuota 
media, y el que ignora ambas cosas, la máxima. 


So puedo considerar que délos seis A los catorce años, es la edad 
mas conveniente para adquirir la instrucción primaria, siendo muy 
pocos los alumnos de ambos sexos que cuentan ménos ó más edad 
de la mencionada entre los que asisten A las escuelas, tanto públi- 
cas como particulares que se han logrado conservar. La clase pro- 
letaria como mas numerosa debe contribuir con mayor número de 
concurrentes A la escuela que la clase media y la acomodada que 
juntas cuentan ménos individuos que la primera; la ignorancia v 
falta do recursos de la primera clase los disculpa del empeño do 
”**?*"•• P er0 P am * a segunda y tercera, aumenta mas su respon- 
sabilidad y los oxpone A optar uno de dos estreñios bastante duros, 


l))fl donde haya buenas escullas y esto con crecidos gttoí P U¡ 
alumnos no tienen ya el antiguo temor qüe inspiraban las escüekT 
y este temor se convertirá en un estímulo A medida que 
nvhce el sistema de enseñanza objetiva que ocupa tan provecfosa- 
mente la atención del nino y le proporciona un verdadero atrac- 

III. 


MAESTROS. 

Las escuelas do Tlaltenango, Tepechitlan y TeUl están desem- 
peñadas por preceptores titulados, las demas por personas que ca- 
recen de este requisito: todos ellos de reconocida moralidad y con 
la instrucción suficiente para difundir la enseñanza relativa al es- 
tablecimiento que se les tiene encomendado. No hay todavía en 
el Estado el número suficiente de personas recibidas con que lle- 
nar estas vacantes, en caso necesario se podría ocurrir á otros Es- 
tados en solicitud de profesores cuando haya los fondos necesarios 
para dotar estas escuelas; esta es una necesidad que se irá cubrien- 
do paulatinamente; por ahora, mientras los Ayuntamientos se a- 
costumbran al desempeño de sus atribuciones y A cubrir sus nece- 
sidades propias con sus recursos municipales, el Gobierno tendrá 
esta otra carga y para soportarla tiene que fijar toda su atención 
en que las escuelas de las Cabeceras están mejor atendidas cui- 
dando <1- proveerlas de profesores, libros y utensilios y encomen- 
^dAndolas A las autoridades subalternas; en vista del desarrollo gra- 
dual que los establecimientos demuestren, el Gobierno cuidará o- 
portu namente de dotarlas conforme á sus necesidades para evitar 
que lo» preceptores por falta de suficiente retribución se dediquen 
A otros medios de subsistencia distrayéndose de su magisterio; así 
logrará el Gobierno todo el resultado que desea en la instrucción, 
ramo tan vital de la Administración pública, 
v Respecto al método de enseñanza todavía predomina, como en 
la mayor parte de la República el aprendizaje de pura memoria, 
que sobre ser mas penoso y causar mas tédio A los alumnos sus re- 
sultados son de uKimr duración, pues tan luego como ellos dejan 
la escuela olvidan fácilmente lo que han aprendido; es pues, muy 
conveniente que los maestros dediquen su atención al cultivo de 
la inteligencia y en cuanto sea posible mediante la enseñanza ob- 
jetiva. 


Estamos crin . vofa ? ,d “^J? ¿jJ a^traí Ksmasas; estamos persua- 
de.-, la oWigáeion do en «eñ ^ origina en C 1 ramo de instrnc- 

didos también dclg. a ga q I reduzca; por lo 

don pública y no debemos ,°. 8U¡ta ¿ 09 y cofrUpon- 

rnis.no, para que surta .Uho * a q (¡ nos cansafemO* de i . 

importante objeto de la ilustiacion. 


BENEFICENCIA PUBLICA Y PRIVADA. 


HOSPITALES. 

Esta ciase de establecimientos no se conóceh eh general en el 
pais, en las poblaciones cortas mas que de mero nombre; eti tiempo 
<le la conquista era la costumbre el construir al lado del templo 
principal <5 parroquia, otra capilla mas ó menos amplia, á la que se 
daba el nombre de hospital porque en ella ó eh sus inmediacio- 
nes se hospedabah los indios que Venían al catequismo en donde los 
curaban en caso de enfermedad y en lasque, los curas dejaban una in- 
gerencia muy directa á los indios quienes la ejercían en comunidad 
por medio de comisiones y bajo la dependencia ó sujeción de su res- 
pectivo Gobernador. En estas capillas se ejercía el culto con algunas 
prácticas ó actos externos, restos todavía de los ritos paganos; se 
hacían frecuentes funciones en las que abundaban los cohetes y las 
danzas, se hacian cuestaciones entre la clase indígena para expen- 
sar estos gastos que algunas veces eran considerables; si después 
decu biertos aquellos, quedabaalgunsobranti'seentregaba álas cofra- 
días, lascuules bajo la dirección délos curas hacian algunos gastos en 
favor de los enfermos y mus necesitados & quienes probablemente 
se les socorría en casas particulares, pues no hay ni se encuentran 
rastros de edificios anexos á las capillas que demuestren que se 
ocupaban de hospital; es de creerse también que si quedaban al- 
gunos fondos sobrantes de las limosnas colectadas se les daba una 
inversión distinta de este nombre. 

u* T |a ' tenan g"- n ' «n ninguna de las otras seis municipali- 

ay verdadero hospital, establecimiento que en verdad tam- 

q^uent^nr^rT °| tr ?n™ÍT P oblft c*ones de la República 
mas de 8,000 habitantes. Los hospitales son es- 
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Establecimientos demasiado costosos que no deben baenr« 

fias poblaciones y es necesario pa.a crearlos ir acuSn i PCqU ^ 
poco los elementos, y solo con ef trascurso de los años Serení 
Completo desarrollo. Mientras este caso llega, reuniéndose s^n di, 
fyncion de categorías el pueblo, el clero y la autoridad pueden £ 
lectar fondos para socorrer los enfermos ya sean 4 domicilio ó Tn 
alguna casa destinada á este objeto; asi se remedia la necedad o" 

I portunamente y se da principio á un establecimiento tan útil cu- 
ya misma marcha indicará los impulsos que deba recibir. 


ASOCIACIONES. 

Para el objeto anterior, asi como para otros muchos de utilidad 
pública se necesita formar sociedades en donde uniéndolos esfuer- 
zos aislados se puedan acometer empresas mas ó menos grandio- 
sas. Para esta clase de reuniones se necesita cierto desprendi- 
K miento y constancia para llevar adelante todos los proyectos y de- 
terminaciones; pero todavía no tenemos la suficiente educación ci- 
■ Vil para plantearlas debidamente pues en cualquiera reunión que 
so liega á verificar se entra desde luego con cierta desconfianza 

} mutua, se introducen disensiones políticas y religiosas y conclu- 
yen antes de haber dado muestras de existencia, y aún las asocia- 
ciones piadosas que se han fundado ya, casi han desaparecido sin 
q U0 l a constancia las mantenga ó las resucite; por lo mismo se pue- 
do asegurar que no existen las asociaciones de ninguna clase, pues 
aún la mas reciente que se fundó en Tlaltenango con el objeto de 
realizar obras de caridad y mejoras materiales no contó dos meses 
de duración. 

En el Teul, varios vecinos lamentando el deplorable estado en 

Í [ue se hallaban las escuelas municipales se propusieron reunir un 
ondo de 500, ó mas pesos para invertirlos en un giro de empe- 
ño destinando este capital y sus productos para ayuda del sosteni- 
miento de las escuelas mencionadas. 

Aquí debemos hacer mención de los bienes de manos muertas ó 
sean los fondos de ohras pias que existieron en este Partido y que 
conforme á la ley de desamortización han pasado ya á ser pro- 
piedad particular; la mayor parte de estos fondos pertenecían á co- 
fradías ó hermandades que bajo la administración del clero secu- 
lar ó regular tenían un destino particular y raros eran los que es- 
taban consignados á hospicios ú hospitales como fueron los que es- 
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taban d f? tÍn f^ P ™ bienes deberá 

Si. cnTa Sara do Hacienda de Zacatecas. 

7. agricultura. 


CULTIVOS PRINCIPALES. 

Kn la mayor parte de este Partido se pueden hacer muy varia- 
dos culíiS per!) los habitantes de di, se dedican de preferencia al 
maíz frijol y algo al trigo; so hacen también siembras de tabaco 
principalmente en la municipalidad de Momáx el maguey de pul- 

uo se cultiva en Momáx, los Llamas y en los Velas de Ato- 
jo** también so cultiva en los Llamas y San Francisco del Su- 
cebolia, chile, chícharo, haba, camote, taltacahuate y papa se em- 
piezan á hacer algunas siembras do garbanzo y á pesar de los bue- 
nos resultados no so ha genaralizado todavía el plantío tic las o- 
tras legumbres. La cosecha de tabaco el año pasado en Momáx 
ha sido de cerca de 1,200 arrobas. 

Si se atendiera mejor á los riegos, se podrían cultivar algunas 
otras plantas tpie requieren adelanto en su siembra para e vi tal- 
los rigores del invierno. 

En todo el país hay un ntraso considerable en todos los ramos 
de agricultura, los cultivos se hacen todavía mas bien guiados por 
la rutina que por los preceptos de la ciencia; aquí me parece que 
adolecen mas de este defecto pues siembran mucha tierra y bt no- 
tician nial, de suerte quo los rendimientos no son tan abundante* 
mientras que, si sembraran menos tierra y la cultivaran debida- 
mente podrían obtener las mismas cosechas con menos trabajo \ 
semilla. 

Hay también un mal muy grave en contra de la agricultura, 
que consiste en las condiciones tan onerosas que median entre los 
dueños de los predios y sus medien», pues que el propietario de 
la tierra dá generalmente al labrador media yunta por fanega, ad- 
virtiendo que esta fanega es una extensión casi doble de la super- 
ficie que las ordenanzas llaman fanega de tierra que se compone 
de 00,784 varas cuadradas, y la que se reconoce como tal en esto 
Partido varia de 90 á 100,000 varos cuadradas; el maíz v fri- 
jol con que suelen habilitar á los medieros durante la época de la 
siembra se les carga á un precio mayor del corriente que viene á 
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SÜ1 mas del doble de lo que valen en tiempo de cosechas y en es 
t« ¿P ocft Pf8 an en « s P. ecie - Asi pues, mal beneficiada úna siem- 
bra do maíz su rendimiento es corto, y partido por mitad entre el 
med.ero y e propietario, el primero apenas saca lo muy preciso 
para pagar la habilitación recibida y por lo mismo no tiene nim 
gun aliciente que lo estimule á esmerarse en su trabajo, de donde 
resulta que las tierras que no son malas de |K,rsí. van disminuyen 
do anualmente sus rendimientos, los cuales mejorarían notable- 
mente con las labores necesarias 4 su debido tiempo. 

, . (porrienteinente se arrienda una yunta de bueyes en 10, ó 12 

pesos adelantados, el maíz durante las cosechas vale un pesó la fa- 
nega y en el tiempo de aguas vale S 2 ó 18 reales, salvo los 
años de escasez, que son raros en el Paitido, en cuyos años llega 4 
valer tres ó cuatro pesos fanega. 

Hay tierras cerca de Tlaltenango, Momáx, Tamoloasco y Cofra- 
día que rinden de 150 á 200 fanegas de maíz por una. En Ato- 
linga perritos y Cerrito Pelón rinden de 15 4 20 por una de maíz, 
y el trigo rinde tanto aquí, como el maíz. Se puede considerar en ge- 
neral que el Partido produce de- maíz poco mas de 30 por una, to- 
mando en cuenta las tierras de labor manifestadas que dan una 
superficie menor que la verdadera, contando también el número 
ríe yuntas sujetas 4 pago que han manifestado en las oficinas que 
también son menos que las existentes; considerando el número do 
habitantes, y las engordas de puercos que se hacen en el Partido, 
se llega al resultado de 30 por uno. El sabioBaron de Humboldt cal- 
culaba 4 principios del siglo que la producción en Europa era de 
1 5 á 20 por uno; hoy que la agricultura ha adelantado allí tanto 
suponemos que la producción sea de 20 á 25, así es que á pesar 
del atraso de nuestra agricultura, la naturaleza virgen de los ter- 
renos y su grande extensión relativa dá casi espontáneamente los 
30 por uno que hemos indicado. 

Se quiere explicar en el partido el atraso de la agricultura, ma- 

ó «tetando que no se debe ya sembrar más, porgue desde que las 
haciendas vecina» á Zacatecas, hacen grandes siembras para abas- 
tecer esta capital, las semillas del Cañón de Tlaltenango no pueden 
ya sostener la competencia, y de consiguiente no pueden tener 
consumo sus productos; error grave y perjudicial que importa des* 
vanecer para impulsar la producción agrícola. 

Si las semillas de las haciendas de los alderredorc-s de Zacatecas, 
son ya suficientes para abastecer esta ciudad y mantener en ella 
precios bajos que son tan provechosos A las negociaciones mineras 
pobres, ol exceso 'le semillas que pudiera tener el Partido de Ilal- 


, atinarse ventajosamente á ceba de puercos y de 
tonango, podna « estl " a c0 „ vertidos en manteca ó jabón, plie- 
ga™* 10 P |ner< ¿ f] ¿ 3 de Zacatecas, Unrango y Coahuila, 

den conducirse •y 0 • estos ofectos, y el segundo puede 

r det que se hace aho?a pamW 

¡SSJÍ Jalisco Querétaro y México, con lo que se daña más ac- 
SdaltLfioy al cambio, que son tan necesarios para la vida 
do los píeblos. Se ve, pues, que no debe admitirse que se dismi- 
nuyan las semontoras. , , 

En apoyo de lo expuesto, podemos referir que hace ocho ó diez 

añbs que ín la nación vecina, el Estado de Illinois, que casi pro- 
duce tanto maiz como la República mexicana, tuvo tal abundan- 
cia de esta semilla, que sobró, y no encontrándole salida so usó 
como combustible, y á pesar de esta abundancia no disminu- 
yeron las siembras del año siguiente, pues además de los usos que 
en el mismo Estado hacen del maiz, y las remisiones que á causa 
do los bajos fletes de los ferrocarriles, hacen á otros Estados, tie- 
nen entre ellos el importante do Missouri que le3 consume una in- 
mensa cantidad para las muchas ehgordas do cerdos que constitu- 
yen el principal giro de este Estado. Mientras nosotros no llegue- 
mos á semejante grado de producción y consumo puede darse 
mayor desarrollo á nuestra agricultura y más particularmente en 
los partidos del Sur del Estado de Zacatecas, pórque para fomentar 
su importante y vital ramo do minería, necesita bastimentos mu- 
chos y baratos. 

El cultivo del maguey comienza á extenderse en los Llamas, 
Momáx y Atolinga, y pueden desarrollarse también dos industrias 
que dimanan do él, como son ol pulque y la pita; ésta última sus- 
ceptible de un grande inoromento por ser tan necesaria para la 
jarcia do las minas y para la costalera que se usa mucho, tanto en 
este ramo como en el acarreo de las semillas. 

La linaza que no se ha cultivado en grande hasta ahora, con 
constancia y empeño, puede suministrar materiales valiosos para 
nuevas industrias, como la fabricación del acoito y la extracción 
del lino que puedo ser un poderoso competidor del algodón que 
por ahora no se ha podido aclimatar. n 

Ponemos á continuación los precios quo guardan algunos comes- 
t.b es y otros efectos, fijándonos más bien en el precio de las uni- 
onn^T 01 ™' P 0 . rfiu ,° 08 ,a ,nanera ,n!Í * conveniente en quo les 

Per- 
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y Precios en 1880. 

Una libra do carne 

„ ii de manteca... 

„ n de Azúcar 

„ i> de piloncillo ó pano- 
cha 

Una libra de pan 

i, medida ó 24 avo de fane- 
ga de maiz 

Una medida ó 24 avo de fane- 
ga do frijol 

Una medida ó 24 avo de fane- 
ga de garbanzo 

Un cuartillo de pulque 

■i n n mezcal 


Sta. Maiua. Tecl. Tlaltenanoo. 


0 12 

0 08 

0 08 

0 28 

0 22 

0 25 

0 25 

0 16 

0 16 

0 10 

0 08 

0 08 

0 18 

0 16 

0 16 

0 06 

0 07 

0 08 

0 11 

0 09 

0 10 

0 12 

0 12 

0 12 

0 00 

0 00 

0 03 

0 18 

0 16 

0 16 


Estos pueden considerarse los precios corrientes, los que no ba- 
jan á la mitad cuando hay abundancia, ni aumentan al doble en 
tiompo do escasez 

Cosechas de Maíz. 


Municipalidades. en 1,829 en 1,880 

Atolinga, fanegas do maiz ,, 13,000 

Estanzucla ■■ » i » 14,000 

Momáx ii ii ii n 19,000 

Santa María » ■■ » 8,000 

Tepechitlan n ■> » 31,000 

Teul 30,000 

.Tlaltenango >■ n » 54,000 


Sumas 8 73,365 169,000 


El cálculo de la cosecha actual lo liemos formado considerando 
el consumo que deben hacer de maiz los habitantes del Partido, y 
los animales que ha} r en él, pues por los datos recojidos en las ma- 
nifestaciones, apenas so produciría maiz bastante para la mitad de 
la población, y aun la cosecha del año de 29 nos parece diminuta 
porque apenas corresponden dos y cuatro quintos de fanega por 
cada habitante en el año. 
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II. GANADERIA. 


s^^^^lursiísíií asrrsápy’iíSí; 

meros siguientes: 


1,800 yuntas. 

20,000 reses do ganado vacuno. 
L000 caballos. 

8.000 yeguas y cria. 

(J00 muías. 

1.000 burros. 

4.000 obejas. 

8.000 cerdos. 


La raza bovina no puede decirse que es de muy buena clase, es 
la coinun y corriente que existo en el resto del país, con una apa- 
riencia más mezquina todavía, por cuanto la falta de cuidado ha- 
ce que no se alimente bien, á pesar de que el pasto abunda, según 
me lo han asegurado algunos propietarios, quienes dicen que en 
general sobra pastura; pero á consecuencia de la inseguridad que 
ántes había, no se podían cuidar Jos ganados, ó para asegurarlos 
se les encerraba frecuentemente, y con esto se les disminuía el 
tiempo de pacer. Hoy, que hay una grande seguridad en todo el 
Estado, debido á la persecución que se hace al vandalismo, rena- 
cerá este importante ramo de la agricultura. El ganado vacuno 
merece sin disputa una atención más especial para que pueda des- 
empeñar los diferentes trabajos á que se lo destine en la agricul- 
tura, y puesto que hay abundancia de pasturas y de semillas, no 
se le deben escasear los alimentos; á las vacas de ordeña que cuan- 
do mónos producen seis centavos diarios de leche, no se les dá si- 
quiera tres centavos de pastura, igual trato tienen los bueyes cuan- 
do se les suelta después del servicio, no se les busca ó se les con- 
duce á un buen prado, sino que para tenerlos más cercanos ó más 
á la vista, se los tiene en los suburbios do las poblaciones, en doli- 
do es natural que por la mucha afluencia do animales, los barbe- 
Y lo* prados se talen más pronto y no puedan ofrecer alunen - 
to á dichos animales. La consecuencia forzosa do esto mal trato, 


es que la raza degenera y los animales destinados á la matanza no 
proporcionan en general mucha carne, ni la vida de los individuos 
es larga; sin embargo podemos hacer notar desde luego que los 
animales destinados á la engorda colocados en buenos potreros de 
reserva, y ayudando algunas veces la ceba con semillas si no tie- 
nen una gran corpulencia, proporcionan una carne gustosa y una 
gran cantidad do sebo, y no es raro ver vender bueyes á cuarenta 
pesos cada uno. 

Del Partido salen anualmente rumbo al Sur para los Estados 
de Aguascalientes, Guanajuato y Querétaro, más de 3,000 reses 
gordas ó para engorda, de manera que éste es un ramo ya conoci- 
do de la agricultura, susceptible, es verdad, de mayor desarrollo; 
el ganado engordado entre Colotlan y el Teul, es de mejor calidad 
que el que proviene de los otros puntos del Partido, lo que se ex- 
plica fácilmente, pues en esta parte del Cañón, son mejores los 
pastos. 

La apreciación que hemos hecho del ganado pecuario, quizá sea 
baja, pues que es raro el jefe de familia que no tiene un caballo ó 
, ínula, ó cuando uiénos un burro, y habiendo cerca de 10,000 fami- 
lias, el resultado no corresponde al cálculo. 

Al ganado lanar no se le ha dado un gran desarrollo en este 
/ Partido, dando por causa que no hay ni el pasto á propósito para 
este ganado, y que además faltan las salitreras que lo hacen pros- 
v perar tanto, de manera que su número hasta ahora es demasiado 
K reducido; advirtiendo que los carneros que llevan al abasto dan 
L una carne sabrosa. 

También es necesario notar en favor del fomento del ganado la- 
r nar, que hace 30 años que la lana llevada á Guadalajara, de los 
Estados de Zacatecas, San Luis y Durango, se vendía á razón de 4 
pesos arroba, y hoy, en la mayor parte de Partido de Sánchez Ro- 
mán se vende á razón de 5 á 7 pesos arroba, presenta pues, bastan- 
te aliciente para dedicarse á esta clase de crías; al principio por 
• medio de pequeñas partidas que recojidas diariamente á los corra- 
les de las casas sean vigiladas por sus dueños, y la experiencia in- 
I dicará las medidas que deban tomarse para su propagación 

Rrspecto al ganado cabrío se puede decir lo mismo que del la- 
nar, y con mas razón, puesto que es menos delicado que éste, y la 
parte montañosa del Partido se puede poblar con estos rumiantes 
cuya piel tiene cada .lia mayor demanda en los Estados-Umdos. 

El ganado de cerda es en general de buena ca idad de «na raza 
media entre el cuino y el de concha, aunque todavía hay algunos 
restos del puerco delgado, trompa larga y zancón; los primeros ce- 
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mijo cuatro arrobas 


bados en buena ^" n ^® n /^^^'d^'que den seis arrobas y media 
tdo qíircebad.’rosno tienen los requisitos 
IbdFs'pensables para algunas ccow>tnütó° r que 

Sa^-sssíí?^; 

Zacatecas para lograr mejores Ventas, siendo mas frecuentes las rfe- 
misiones de puercos en pié ó en manteca, que liec los jabón quizá 
o que esto artefacto por falta de acierto en su fabricát.on ho t,« 
ie buena acogida eh el mercado de la Capital; su aspecto tnancha- 
do v su color puerco que indica, que contieno sales de IucIto; le 
hac* n ser pospuesto al que se fabrica en Jalisco y en otros puntos 
de ¿aea tecas. / , t , .. , , 

A cotltinUncioli itlscf tamos los precios corrientes relativos á este 
faino. .. , lu , 

Tlaltcnahgo. Teul. 


Un buey 

8 12 

8 11 

Una vaca 

..10 

H 10 

U11 caballo 


.. 12 

Una yegua 


.. 08 

Una vaca parida 


12 

U11 burro 

n 9 

10 

Un puerco flaco 

.,4 

.. 3 

Un carnero 

U 

01 


Los ramos de industria que mas se ejercen en este Partido, son a- 
quellos que están mas en conexión con la agricultura, y sobre to- 
do aquellos, que no requieren maquinarias complicadas, pues es- 
clase de auxilios mecánicos no se aplica todavía para las ope- 
aciones de la agricultura Asi pues, la jabone, -ía, la tenería y los 
sigue: * ° hanMa 8< ’ n 108 usa,1,,s y " s,án distribuidos como 


-- 


49 

jfunioipalidiicles. Molinos. Jabonerías. Tenerías. Telar rebozo. Tolarlana. 

Atolinga 3 2 2 

Estanzuela. . 

Jlomáx 2 1 2 

Santa María... 1 ,i 2 

Tepechitlan 2 2 4 10 

Teul 1 4 G 12 

Tlaltenango 7 7 6 12 40 

Suma 16 16 20 12 64 


El jabón fabricado en el Partido según ya dijimos al hablar de 
los ganados, no es de muy buena calidad y esto se debe atribuir mas 
bien á defecto de fabricación que á los ingredientes que entran en 
ella. La cantidad de jabón es poco mas del que consume el Partido, 
pues apenas se fabricarán 1,000 cargas. Esta industria es suscep- 
tible de mucho mayor desarrollo, teniendo mas esmero en las ma- 
nipulaciones. 

Las varias tenerías del Partido suministran iodo el corambre ne- 
cesario para el consumo, y todavía no puede competir con el co- 
rambre de León que suele venir en pequeñas cantidades y es mu- 
cho mas apreciado. La imperfección de los productos de las tene- 
rías depende las mas veces, de falta de timbra ó cáscara y también 
de la prisa que quieren darse los curtidores en la realización, de 
donde resulta, que las pieles quedan escasas de beneficio y de 
tiempo, y por consiguiente medias crudas y de corta duración. 

Los molinos de harina según dijimos ántes, tanto los de fuerza de 
agua como los de sangre, son mas que suficientes para la molienda 
de los trigos que producen las cosechas, estas serían mas abundan- 
tes, si los habitantes del Partido estuvieran mas acostumbrados al 
uso del trigo, tan sano y sabroso alimento. Los trigos son en ge- 
neral de regular calidad y bastante glutinosos y propios para la 
elaboración del pan, pero la harina que se saca, no sale muy blan- 
ca ni de buena calidad, dependiendo esto no tanto de la mala cla- 
se de trigo sino mas bien de la especie de las piedras del mo - 
no, y mas aun de la falta de la mezcla proporcionada ele los di- 
ferentes trigos, y mas que todo por no tener los lava « Y 
deros bien dispuestos y con el aseo necesario, por y . . 
las harinas del Partido no pueden entrar en competejacia^iden 
tro ni fuera con las harinas del Bajío, contiendo esta «j 
defecto do fabricación y no de fuerza o calidad o 
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, ¡„ rP , B on- los do Tlaltenatigo, Atohnga, Tepechi- 

! £*~ 

tX° sus accesorios 3; b*e" hirlS^como son el pan y el aton- 
ía productos pues á los defectos proce- 

l 0 ' 1 / 10 n Ka se agíga la hnperidk de la fabricación y el „ - 
den tes de la harina se g g * uecla a t n buir este daño 

en toL las municipalidades 
soñaffiosS como suprema la do Atolinga y como más tna a la del 
rio de Tlaltcnango (sin que por esto se entienda que es mal sana), 
aunque paro algunas personas do estómago delicado suele no con- 
venibles pero it mayoría de los vecinos beben la agua del no sin 
recelo procurando solo tomarla de pozos hechos í las márgenes del 


'"'fiace cerca de 50 años que el Sr. Coronel D. Luis Correa intro- 
dujo á Tlaltcnango la cria de las abejas, y algunos años después, el 
Presbítero D Juan Llanos Valdez con este cultivo de las colmenas 
puso 10 cajones y á los 5 años tenia cerca de 1,000. Tan magní- 
fico resultado no sirvió de estímulo para el fomento de este ramo, 
pues que en la actualidad el producto total de la cera en todo el 
Partido no llega á 400 arrobas en el año; la miel que resulta de la 
extracción de la cera se consume paulatinamente dentro del mis- 
mo Partido como un agregado á la alimentación sin constituir ra- 
mo especial de industria. 

Las carpinterías y las fraguas son apónas las precisas para las 
necesidades de cada localidad, ocupándose únicamente en la fa- 
bricación y compostura de los muebles y herramientas mas comu- 
nes, sin que haya ninguno de estos talleres que llame la atención 
por la abundancia de la obra, la ocupación de muchos menestrales 
ó la perfección de la obra: hay sin embargo un buen herrero en 
Santa María de la Paz, que no tiene oportunidad de ejercer con 
constancia su habilidad. 


En el curato de Tepechitlan hay un juego do muebles hechos 
por un carpintero del lugar; son de cedro con incrustaciones de 
otras maderas de distinto color, la obra os buena y demuestra la 
habilidad del artesano, que sin la herramienta necesaria ha logra 
do estos adelantos, siendo de sentir únicamente que no haya teni- 

ívín' aCa " Ce r ,Cn ° S m0(lel °* P ara ,la '- ¿ sus obras formas mas 
esbeltas y mas elegantes 

te tí ÍES!?. en J°r ab Urda y 80 encuentra principalmen 

te en focal, c en donde se fabrica una demasiado corriente que tic- 


no bastante consumo entre la clase pobre, á un precio demasiado 
bajo y de la cual se usa por todas aquellas personas que no pueden 
proporcionarse la que viene de Tonalá de Jalisco, la cual se vende 
con mas estimación que la de Tocatic. 

Hace 8 ó 10 años que los Sres. Delgado hermanos de Tlaltenan- 
go establecieron allí mismo una fábrica de vidrio contando con un 
cuarzo blanco muy puro en la municipalidad de Tepechitlan, pero 
casi al conseguir los primeros resultados, que como era de esperarse 
no eran enteramente satisfactorios, faltó el socio industrial, entró ei 
:>’ desaliento, se abandonó esta empresa que cuenta con todas las pro- 
¿i habilidades para perfeccionarse sin mucho costo. 


TEJIDOS. 

Se hacen tejidos muy burdos de lana y de algodón, los primeros 
consisten en frazadas corrientes con peso de 2 á 3 libras que se 
venden á razón de peso libra, y tienen bastante coasumo; sin em- 
bargo la pobrería prefiere por su baratura la obra de Guanajuato 
y de Jalisco aunque de inferior calidad; á igualdad de clase, siem- 
pre la obra de Jalisco y de Guanajuato sale mas barata que la de 
Tlaltenango. Se fabrica también un tejido ligero de lana que se 
llama clioinite en piezas que tienen 70 centímetros de ancho y 12 
metros de largo, se vende al menudeo á razón de 18 centavos va- 
ra y como es una tela fina ó mejor dicho de poco peso, lo usan las 
mujeres para enaguas. 

De tejidos de algodón solo se hacen en la Cabecera del Partido 
alguno-* rebozos corrientes en los 12 telares de que se tiene noti- 
cia, y lo mismo que la obra de lana, en igualdad de clase, sale inas 
costosa que la que viene de León y Guadalajara por consiguiente 
los pobres se deciden por lo mas barato. 

I Hace 40 años habia en el Partido, principalmente en la Cabece- 
ra una multitud de telares en que se fabricaba una manta angosta 
de 40 centímetros de ancho, que tenía mucho consumo no solo en 
el Partido sino fuera de él, pues los comerciantes de Bolaños, Som- 
brerete y Zacatecas adelantaban dinero para comprar dicha inan- 
ta, y aquí mismo se pagaba á razón de 25 centavos la vara, que e- 
quivale á llagar la manta actual á razón de 05 csntóvos la vara, 
Ésto ramo de industria representaba un valor de mas de 80.0 pe- 
sos dando por consiguiente ocupación á muchas personas, que 
siempre oran muchas mónos que la mayoría de los consumí ores 
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, 1 1 - - a nni/ar este articulo tan necesario á un 



'“ríwcdsSon^ que recuerdan haber conocido esta clase de 
Las pocas pers 1 ¡ n f er ¡ or ¿ la que hoy conocemos con 

d'nt'b™ * it» di «*™>* <1«« 8 hU ™ 1”'' ■ ou * rto 

dC Ha decaído esta industria que probablemente mantenía 2,000 
porsonas, pero la Providencia, infinitamente sábia ha hecho que al 
nresonte los 38,000 habitantes del Partido consigan la manta áun 
precio cinco veces menor y anden más abrigados y mas decente- 
mente vestidos que entóneos, como una prueba irrecusable de que 
las fábricas son útiles á la mayoría. , 

Hay otra industria que se vá generalizando de día en día, y es 
la manufactura de sombreros de palma, de un uso tan común, y 
que, si son finos y bien hechos, se pagan á 3 ó 4 pesos, y no sedes- 
deñan de usarlos los gentes do proporciones, por ahora los sombre- 
ros que so fabrican son corrientes y se venden al menudeo á 73 
centavos 6 un peso cada uno. 

8. MEJORAS MATERIALES. 


Los pueblos, como los individuos tienen sus necesidades propor- 
cionales al grado de civilización de que disfrutan y por lo mismo 
se van desarrollando á medida que ella crece; al principio es ne- 
cesario que se remedien esas necesidades por mano ajena <5 por tu- 
toría, y después, el individuo <5 el pueblo escojita los medios mas 
adecuados para arbitrar recursos litónos onerosos para cubrir estas 
nuevas obligaciones. Es indispensable, pues, que los vecinos de 
los diferentes municipios se convenzan deque nadie sino ellos mis- 
mos tienen la obligación do averiguar sus necesidades sociales y 
y echar sus cuentas para arbitrar Tos recursos indispensables para 
cubrirlas; pero es un error el creer que cualquiera obra útil debe 
ser expensada por el Gobierno del Estado 6 el de la federación 
como si estos tuvieran vara de virtud, ó estuvieran sentados sobre 
un monton de oro esperando solamente el momento de que cada 
íavS f »u qUe - C ‘ • n0 I 1 .° de atarlo, y corno no existe tal ma- 
Si acaso Onw' Clpi ° tlCn ° que aten ? rse á sus propios elementos, 
si'i-á ludiendo al ,ei - nos '«ano directamente en las empresas, 

4 1 1,end ° al ,m8mo P uobl ° ó ^ las otras localidades los fondos 
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necesarios para llevarla á cabo, gastándose por supuesto mas. pri- 
mero en la recaudación, y después en una mas lejana administra- 
ción, que expone sin duda á mayores riesgos de dilapidación. El 
Gobierno general y el del Estado cooperarán sin duda á las mejo- 
ras materiales á medida que sean beneficiadas con ellas mayor nú- 
mero de poblaciones. 

Esta falsa creencia de los pueblos, proviene de que nuestros Go- 
biernos y los bandos que los hostilizan durante nuestras contipuas 
convulsiones políticas han hecho frecuentes y arbitrarias exaccio- 
nes de toda clase de recursos, sin mas regla que el capricho <5 la 
fuerza del exactor. Estos procedimientos tan inconvenientes, han 
sido causa do que los pueblos huyendo del extremo de ser extorsio- 
nados, han caído en el otro extremo de no prestarse á contribuir 
ni aun para lo mas indispensable, encerrándose en un concentrado 
egoísmo reportando como el avaro el amargo resultado de la pri- 



. mérito ol cendal 6 sudario demasiado trasparente y en forma 
to mérito, oí cenuai o ^ verdad d ¡ str ao de la devoción y respe- 
de pequeña ena B * 4 f estiítua do María Santísima mal 

to quejustome J ' es de mediano mérito; á los lados de 
rr&t San Agustín, 7 A su izquierda 
Santo Tomás de Aquino, esculturas bastante buenas. 

Junto al Tabernáculo están hincados dos Angeles de tamaño 
mediano, con una actitud muy natural de recogimiento, y con un 
bellísimo rostro. Una cstátua de San Pascual BailoD hincado, 
que está junto al ambón del evangelio es una figura que no tieno 
grande atractivo. 

Las pinturas al templo quo so encuentran dentro de la Iglesia 
y en la Sacristía no tienen mérito alguno, la de Nuestra Señora 
en su advocación de intcrcesora de las ánimas del purgatorio, de 
tamaño natural, y que está frente á la puerta del costado, no tie- 
ne ni buen dibujo ni colorido, como tampoco lo tienen las otras fi- 
guras quo representan al Eterno Padre, Nuestro Señor Jesucristo 
y los habitantes del purgatorio. Por toda la Iglesia é incluidos 
en el friso hay varios cuadros pequeños, también al temple repre- 
sentando pasajes bíblicos, carecen también de corrección en el dibu- 
jo y en el colorido, ni tampoco hay buena idea de composición, y 
como se hallan á ’a altura do la mano, están ya muy borrados. 

El pavimento es de un mediano ladrillo; pero tan gastado y fa- 
llo en algunos puntos que producen huecos que lastiman al hincar- 
se; cuando que, la baratura de la madera y la buena voluntad que 
siempre anima á los fieles para esta clase do obras, podría hacer 
muy fácil la construcción do un buen entarimado. 

El aspecto general del interior de la Iglesia en su conjunto es 
agradable é imponente, por lo mismo desearíamos que los acceso- 
rios que hemos indicado se modificaran para darle mayor realce 

to poco agradable como así mismo el cimborio. Hay un reloj en 

bakLtaX ** ‘pwtifcfc 6 pí^ at í° circu r dad0 do un doble 


¿ touu w.m.iju.vuiv too gtauuia* reuniones ae gentes. 

En Mayo del presente año se colocaron por primera vez dos pa- 
rarrayos en la Parroquia, uno en la torre y otro en el cimborio que 
ofrecen probabilidades de seguridad al templo y á las principales 
casas de la plaza de la Independencia que quedan dentro del radio 
de acción de estos aparatos. También en la torre de Atolinga se 
puso otro pararrayo en el mes siguiente. 

Las capillas del Santuario, Santa Rosa, San Diego, San Felipe, 
San José y Santiago que se encuentran diseminadas por toda la 
ciudad según se vé en el plano correspondiente, no son mas que 
unos salones de 7 á 8 metros de ancho por 30 ó 40 de largo, y una 
altura que en general no corresponde con estas dimensiones, las 
ventanas que les dan luz son pocas y pequeñas, y están cubiertas 
con manta ó madera que las oscurecen demasiado; los altares de 
ellas no pertenecen á ningún órJen arquitectónico y con colores 
tan abigarrados que producen un mal efecto. Faltando en estas 
Iglesias el culto diario y el aseo consiguiente, se conservan casi en 
mal estado y no ofrecen nada de particular, pues en la de San Die- 
go que tiene muchos de los cuadros que se trajeron del convento de 
Guadalupe de Zacatecas, se nota un via-crucis de figuras del tama- 
ño natural, en 14 cuadros que tienen una magnífica composición y 
un variado dibujo, pero el colorido y el pincel no les igualan. (Pos- 
teriormente he sabido que á consecuencia del maltrato que sufrían 
estas pinturas en la conducción de Zacatecas, se hicieron restaurar, 
y |a mano que lo ejecutó no era tan distra como la del primitivo 
autor. Hay sobre el altar un retablo de varios retratos de tama- 
ño pequeño que representan los principales santos del órden fran- 
ciscano. que no oculta su mucho mérito á pesar de la escasísima luz 
y mala colocación en que se hayan; al lado del evangelio hay un 
cuadro que representa un asunto idéntico al del temple oue se ha- 
lla < n la parroquia, en el cual, Nuestra Señora, al lado de la San- 
tísima Trinidad, implora por la salvación de unas personas que es- 
tán en el purgatorio, y parece que el Arcángel San Miguel que se 
halla en medio del cuadro, está encargado de franquearles la sali- 
da- todas las figuras son de gran mérito principalmente San Miguel, 
que es la figura que mas descuella entre todo el grupo o acaso sea 
porque á él le alanza mejor la poca luz que allí penetra. Juntó 
á la puerta, al lado de la epístola, hay otro cuadro muy anticuo 
ó miiy maltratado que representa al Salvador y a Mana SantÍM 
ma al lado de San José moribundo acompañado de 
figuras todas muy hermosas y de grande expresión que forman una 


«posición «V -»il. en ci.ndooi coio, y n,0. todo, o, dibujo 
no dejan nada que ^sear . situada on medio del ce- 

La pequeña óipilk noinbi" está cubierta de 3 bóvedas cilíndri- 
menterio quo lleva su noi > j ongu itud do la Iglesia, y no le 
Al hablar de las inhuma- 
dan mas quo S . C ? U ' I 1 L jca ,f os ya algo sobre este cementerio; 
C l ÍOhCS Sorequeñoy quoestá lleno de sepulcros eh el suelo y sobre 
m^dalseTodria aumentar la otra parte de la manzana nú- 
Ln 15 núes ya la tapia de adobes que lo circunda se hal a en 
m!l estáío v no debctordnr en derribarse; pero si se trata de 
r „ Lmenterio quizó sea más conveniente el decidirse 
po^el" Campo- santo do’ Tecolotes, que estando al Norte de la 
Sudad y fuera de olla, es mas á propósito para el objeto, pues 
que los vientos rcynantes del año no pasarían sobre él para entrar 

A Despules "dé las Iglesias que hemos mencionado, el edificio mejor, 

es la casa municipal, que es un rectángulo de 21 metros de ancho 

por 25 de largo, de 2 pisos, con 7 piezas en cada uno, en las cuales 
se hallan cómodamente distribuidas todas las oficinas del lartido 
y de la Municipalidad, edificio que se encontraba sumamente mal- 
tratado, poro que, en los últimos ocho meses se lia compuesto y a- 
seado de una manera completa y con un gasto insensible que no 
llega á 1,000 pesos, debido á la actividad, honradez y empeño del 
C. Ignacio López de Nava, actual Jefe Político, quien ha destinado 
á las obras públicas 15 ó 20 presos de los sentenciados á poco 
tiempo; con estos, y con materiales comprados, con el fondo de mul- 
tas ó donativos particulares, ha emprendido esta obra y las de las 
escuelas municipales que se encuentran en buen estado, al raénos 
en la parte que está en uso, pues que en la de niñas local extenso, 
queda mucho por hacer todavía, una parte del cual se destina pa- 
ra la escudado niños que ahora existe en la calle de Santa Rosa, 
teniendo allí un salón en forma de escuadra que tiene 25 metros 
en el costado Norte, y 20 en el poniente, teniendo además habita- 
ción para el preceptor. 

# La mayor parte de las calles, de los cuarteles 1 . ° y 2. ° están 
bien empedradas, para lo cual se cuenta con los guijos rodados que 
acarrean el arroyo de Jaloco y el rio; como no hay muchos coches 
ni carros, no hay mayor causa que deteriore los empedrados, y ade- 
más como las canales de las casas no so encuentran á grande altu- 
ra os chorros no lastiman mucho el empedrado; al Sur de Jaloco, 
de los cuarteles 3.^ y 4. ° solo las calles del Sur y las de Santia- 
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«o están empedradas. En esta parte de la ciudad, se necesita pa- 
ra mayor seguridad contra las avenidas del arroyo de Jaloco, el 
construir Unos diques de poca altura que impidan la invasión deis» 
nguas, las que, varias veces han causado la inundación de las casas 
á donde ha llegado á subir el agua 40 centímetros sobre el piso. 

La mayor parte de las manzanas comprendidas dentio del re- 
cluto que está empedrado tienen banquetas de losas labradas 
de una especie de basalto, que puede mas bien ser una clase de 
chiluca, siendo estas piedras las que por su dureza resisten mejor 
al tránsito, y no se alisan ni se gastan fácilmente, (de ambos mate- 
riales se remiten muestras al instituto de Zacatecas.; 

Hubo un tiempo en que las calles principales estuvieron alum- 
bradas con sus respectivos faroles, pero en una época de trastorno, 
en que la autoridad no podia ejercer la necesaria vigilancia, algu- 
nos ociosos y mal intencionados rompían los faroles, hasta llegarse á 
acabar por completo; hoy debido al celo y actividad del menciona- 
do Jefe Político C, Ignacio López de Nava, hay 21 faroles en la 
plaza de la Independencia, 5 en la calle Nacional y 1 en la de San 

^Taño de 1853, durante la jefatura Política del C. Miguel Pina. 

«e construyó un puente sobreclrio cercadela intersección de las ca- 
lles del Puente y de Moctezuma, con un costo de cerca de J, 000 
’ nasos- pero, como no se tuvo la precaución necesaria de enlazar de- 
Lidaiíicnte los cimientos se falseó en una creciente y después po- 
co á poco se fue destruyendo, no quedando de él ahoramasqued 
arcos i|ue con algunas reparaciones podrán servir toda\ía para 
unTrlosy trabarlos con los que faltan en cuya reconstrucción se 
pastarán unos 6,000 pesos y aun ménos quizá, pues como siempre 

"SS’tiSiíE'S: 

pava el raudal de a 0 ua, <1 continuar el alineamiento de sus 

arcos más en sus extremidad© , y , ben hacerse en cada una 

machones extremos con los diq *1 con j & evitarán las 
de las calles que desembocan a } > banda Su- de la ciudad. 
■ fundaciones que yá ha espenmentado la banda ftu. 


r . , lftV ediflcio que llame la atención; solamente sc 
En Momáx. conque están formadas las lo o 20 man 

' ,0taCl bUe "l'renrSp®^i también se nótala buena 
Z^ndes vigas del techo de la Iglesia, que se Conscr- 
madera de J"? g* Jo ^ csar j 0 sus 100 años y que forma un 
van en muy .. , egtrucc ¡ on (] e las maderas de los techos < 1. 

rPP i »Ki»rd.l¡».« t .co„oo i do cone, nombre 

d "ln"Awiín°™'K'le»'»- «""q"» de mampottería cstó techada de 
grandes vigas que se conservan en muy buen estado; la torre está 
muy bien construida con piedra de sillería formada de un cuerpo 
principal octágono de órdcn toscano, Ruecas, es de la altura o 
poco mayor con todo y remate que la misma Iglesia sobre que des- 
cansa, lo que le dá un aspecto mas bien de templete que do torre. 
El empedrado que hay en algunas calles, es sumamente defectuoso 
por estar formado con grandes piedras rodadas do basalto, que 
abunda en las inmediaciones y que no ofrece mas ventajas que im- 
pedir los grandes charcos, pero que hacen el tránsito sobre (51 muy 
incómodo. 

Entre los adjuntos planes se encuentra el de la Ciudad de Tlal- 
tenango, dividida parad mejor servicio de la policía en 4 cuarteles, 
do los cuales el 1. ® y 2. c están al Norte de Jaloco, y el 3. ° y 4 : 
al Sur. Para la nomenclatura do las calles nos valimos del puen- 
te de Jaloco como origen, partiendo de este punto liácia al Norte, 
lleva el nombre de calle del Puente, háciael Sur, callo del Sur. La 
línea quo vá de Oriente á Poniente casi siguiendo el curso del 
arroyo do Jaloco, sirve en general de partida para nombrar las ca- 
lles que van al Sur y al Norte; así también las calles que corren 
de Oriente á Poniente, parten en general desde las calles del Puente 
y del Sur. La numeraciou comienza del centro á las orillas mie- 
dando los números pares á un lado y los impares al otro, para que 
en caso de crecimiento de la población, no so limiten los números 

Lstomejora tan.,,, portante paraelreconocimientodelashabitacioms 
es casi indispensable para identificar las localidades cuando scofrez- 

vejas % clya 


emprendido por su activo y celoso párroco Presbítero D. Francis- 
co López, quien viendo el buen estado en que se encuentran las vi- 
gas desechadas las ha aprovechado en algunos usos, y la mayor 
parte del nuevo entarimado. 

La población de Tepechitlan consta de 25 manzanas casi todas 
ellas orientadas, y siguiendo el mismo plan practicado en Tlalte- 
nango, liemos formado el plano dividiéndola en 4 cuarteles por me- 
dio de los dos ejes que se cortan en la ezquina S. E. de la plaza; y 
así como en la Cabecera del Partido se procuró seguir en la no- 
menclatura de las calles, los nombres de héroes que algunas tenían, 
un Tepechitlan se les asignó nombres de los Estados, pues los 2 bar- 
rios que existían allí llevaban los nombres de Jalisco el del Sur, 
y de Zacatecas el del Norte, por eso los nuevos nombres se refieren 
á los Estados de la confederación Mexicana, procurándo en cuanto 
ha sido posible el que, por los rumbos de las mismas calles coinci- 
dan con la colocación de los Estados en la carta. Además, como la 
población es tan pequeña, la escala adoptada de 1 á 2.500 permite 
señalar en cada manzana la parte de terreno que cada casa com- 

P Ahúmas calles de esta población, la mayor parte están empedra- 
dras°y aunque aquí se encuentra con el mismo material que en 
Tlaltenango, los empedrados no son tan buenos. 

Se tienen 5 ó 6 faroles que se encienden á prima noche y aun- 
que proporcionan una luz escasa, es un principio de '"«jora , 

En Santa María de la Paz, podemos considerar que actuaren- 
te se está formando la población, pues que no hay 
nietas de casas fabricadas conforme se echa de ver en el adjunto 
croquis La Iglesia es de piedra de sillería con una bonita torre, de 2 

cuei pos y su remate; la Iglesia aunque construid adatan buen ma 

rtérial y con bastante firmeza está techada con vigas, y 

y cubierta de una bóveda <£uo tiene solidez y; ¡gW por nodeja . 
Mg «Seros no corresponden en su anchura con .a nave F'^ipa , 
13 K1ra¿borio P ,no se eleve en I» % 

moni» con el resto del wn el Señor Je 1» Kosa 

constiuccion moderna se luzo mientra f Heha torre es de 

que dejó buenos recuerdos entre sus remato 

órden compuesto con adornos del re ; e do| ¿ u es tá asegurado 

que termina en una cruz de fier Jo cuy0 

el pararayo. Hay tamben un ‘ "¡g ¿L atendido, 
mérito no se puede juzgar por no es 
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i «i Tnul el aspecto general do la población o* 

Por lo domos, en [, 0 lo9 g e d¡ficios conservan todavía 

do lo mos triste, la mayor pa quc hizo memorable 

i i n„< del incendio v destrucción «. i , , • , • 


Bl/i UUUiw** v ” i - * • . 

esta Villa después do la resistencia 


¡as huellas del incendio y 
Antonio Rojas su entrada en e^ 

o le hizo en ? nc, ^ oi ftHd ¿d de la Estanzuela consiste por 
:,i„ D „„„ eafAn llamadas A hacer una 


1 ha cabecom de la. ^i^^^n TiS d hacer ,'inn 
SblToSnCluTgo como se resuelvan sus vecinos A hacer los es- 

* U Entro "os^vecínos del Sur , de este Partido existo desde hace 
tiempo un proyocto que consiste en represar, las aguas del rio del 
Teíií en el punto do Esc une- en donde el valle se encuon ra mas 
estrocho, y las lomas que forman el descenso de las cordilleras del 
Oriente y del Poniente presentan una angostura en la cua con li- 
na presa do poco mas <le 30 inótros de altura y con el ancho pro- 
porcionado áJa cantidad y movimiento de las aguas que ha de 

contener, se puede lograr un depósito considerable de este líquido 
con el que se podní regar una grande extensión de buenas tierras 
quo impulsarían mucho los productos de la agricultura. Corno es- 
te rio es de un uso público del cual se aprovechan las municipali- 
dades de Tepechitlan y Tlaltcnango, no podría ser objeto de espe- 
culación de una empresa particular A no ser que se formara de vi - 
ciaos de ambas municipalidades llevándose A cabo por medio do 
un capital compuesto de 400 ó mas acciones do A 100 pesos cada 
una, en la cual podrían tomar parto casi igual número de perso- 
nas, las unas con su dinero y las otras con su trabajo, y entre ellas 
principalmente los vecinos de Arroyo-hondo quienes tal vez ve- 
rían parte de sus terrenos inundados al subir el nivel do las aguas 
de la presa, y por lo mismo si recibían perjuicio por una parte les 
quedaba acción A participar de las utilidades casi seguras déla 
nueva empresa. Pnra esta obra de tantas esperanzas abundan a- 
lli mismo toda clase de materiales, piedra, cal y arena; teniendo 
mucho cuidado antes de comenzar su construcción do examinar el 
efecto y magnitud de las crecientes para poder asi mismo calcular 
ol número y dimensiones de las compuertas. 

9 DIVISION POLITICA. 

dido on a Ín» 7 f* S C, \° se encuentra actualmente divi- 

dido en las 7 municipalidades siguientes: 
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Municipsliilailen 


Atolinga. 

Estanzuela. 

MomAx. 

Santa María 

Tepechitlan. 

Teul. 

Tlaltcnango. 




i31.023.06 1 


i 1,504.13 
. 2,215.00' 


1 7,333.00 
| i.góo.oo! 



58 12,252; 
546 38,283' 


Esta división se ha fundado mas bien en la distancia que me- 
dia entre algunos pueblos y sus respectivas rancherías que en la 
población, riqueza, importancia y superficie de las mismas muni- 
cipalidades; de donde resulta, que mientras unas tienen personas 
idóneas y elementos sobrados parí su existencia política y social, 
las otras carecen absolutamente aún de lo indispensable, sin que 
sus juntas municipales sepan ni quieran indicar los medios equita- 
tivos de atender A sus nacientes necesidades como lo demuestran 
claramente varias de las memorias presentadas por el Ejecutivo 
al Congreso, y las frecuentes comunicaciones dirijidas por los A- 
yuntamientos A las autoridades superiores en cuyos documentos 
se dA cuenta, que habiendo convocado la Asamblea A sesión ex- 
traordinaria con motivo de un gasto urgente hasta de 8 25, des- 
pués ¿Le haber discutido largamente, no se acordó como cubrir se- 
mejante gasto y se dispuso por unanimidad que se dirijiera al Go- 
bierno para que con su vara de virtud y no teniendo otras aten- 
ciones do importancia se ocupe en hacer este gasto que es csclusi- 
vo do las municipalidades, quienes tienen la obligación de dedi- 
carse con tiempo A la formación de sus presupuestos de sus In- 
gresos y Egresos para corresponder así A la confianza de sus comi- 
tentes y desempeñar dignamente, el papel de municipalidades que 
son la base del Gobierno democrático, y que la constitución del 
Estado ha querido imbuir en sus habitantes en el art. 51. 

En vista de los datos anteriores, y de los demas que siguen en 
esta reseña, el Gobierno con su ilustración y práctica administra- 
tiva podrá resolver si es mas conveniente suprimir algunas muni- 
cipalidades reduciéndolas A simples comisarias, A encargarse por 
ellas de fijarles sus gastos públicos según sus necesidades y sus re- 
cursos. . 

Por el cuadro anterior so puede tener idea de la superficie, po- 


• n'iüh’pA v urbana do las diferentes 
blacion y valor de la jpropieda y qu0 so lo en la cabecera. 

municipalidades, notándose fundamentales de la Ad- 

estan en proporción estos t ^ ^ municipalidades no sucede Ir, 
ministracion municipal, e mle extensión y muy poca po- 

.nis.no, pues to^.nos un^ c 1 8 ño valor -le la propiedad, o- 

saracl sy 5 ««* ™ teres " par ° 

el mejoramiento de la \ WgJJJ* , del con0c imiento de las 
Ademas de la caí encía „ \ manera conveniente de ¿eme- 

verdaderas necesidades ^‘'"^dos no tienen la vo- 

dianas, los diferentes elídese npeño de sus funciones, 

" mtad |£ích£ Snt r»n.„T.lqu¡Lr,« concierto, con- 
Í'ibnveíte” ópor mala voluntad para con otros, no cuidando que 
fos^datos^adqumdas ó los nuevos que solicitan tengan la mayor a- 
IxinV^ion á la exactitud, y dejan & ciencia cierta que se come - 
lan algunas arbitrariedades, mal disculpándose con el sentido lite- 
J? ó el laconismo de una comunicación; otras veces la flojera de 
hacer asientos por pequeñas cantidades, los hace descuidar el co- 
bro á su debido tiempo, siendo ellos la principal causa de que algu- 
nos contribuyentes se hagan morosos, con lo que se empeora la si- 
tuación de aquellos ciudadanos que son puntuales en sus pagos. 

Con alguna dedicación y empeño de parte de los empicados pú- 
blicos, se lograría tener en las oficinas los documentos bastantes 
para mejorar de dia en dia el catastro, á fin de que los gastos re- 
sueltos por la autoridad competente fueran pagados con oportu- 
nidad, sin quo viéramos coh tanta frecuencia esa desigualdad en 
los pagos, causa principal del mal servicio público, que dá lugar á 
que el vulgo ignorante y egoísta vocifere ligeramente pregonando 
el robo y despilfarro de los fondos públicos, sin tomarse siquiera 
el trabajo de examinar concienzudamente las entradas y salida- 
de las oficinas recaudadoras, para cerciorarse del verdadero estado 
de ellas. 

Sucede también con demasiada frecuencia que cuando llega 
el tiempo de elegir las personas (pie han do formar los Ayunta- 
mientos, los individuos mas ilustrados y mas á propósito para es- 
tos cargos se escusan de tomar parte activa y pasiva en estos asun- 
tos tan vitales, y se encierran en un estóril egois.no á lamentar y 
censurar los desaciertos de la Administración pública, sin querer 
confesar que ellos, mas que otros han sido causa indirecta del mal 
estar. 

Por los cortes de caja de la Administración do Rentas del año 


de 1879, se ve que el producto de la alcabala de los efectos del 
país y extranjeros, fué de $ 1,135 59 centavos; el producto de 
los giros mercantiles 3 163 50 centavos, y el producto de los gi- 
ros industriales 3 .31 oO centavos, haciendo un total de S 1 330 
59 centavos; siendo la alcabala el 10 p § como término rnédio 
y habiendo producido $ 1,135 59 centavos, provendría de una in- 
traducción ó consumo de 3 11,355 90 centavos, en todo el Parti- 
do, que nos parece enormemente bajo porque solo en la muni- 
cipalidad de la Cabecera hay 14 tiendas y 16 tendajones, las pri- 
meras con un capital propio ó ageno de 3 1,000 ó mas, y los se- 
gundos, con menos de esa cantidad; suponiendo á las primeras un 
mínimo de venta de 8 5 diarios, y á los segundos, con 3 2, da- 
rían las primeras una realización en el año, de 8 25,550, 

y los tendajones 11,680, 

Total 3 37,230. 

Las tiendas del Teul que están mejor surtidas que las de Tlal- 
tcnango tendrán una realización mayor, y suponiendo que en los de- 
más pueblos del Partido no baya ni pequeños giros mercantiles, lo 
que es mucho suponer, tendremos que la realización total del Par- 
tido no debe bajar, de 8 70,000 00 

de manera que la alcabala deberá ser 7,000 00 

( Por los datos anteriores solo produce 1,135 59 

Diferencia. . . . 5,864 41. 

* lís do creer que esta cantidad y mas, importa el contrabando, 
pues aun cuando muchos efectos procedentes de Zacatecas pagan 
alli misino la alcabala no es ciertamente la que corresponde al 
consumo de Tlaltenango y creemos que estos pagos ésten sobrada- 
mente compensados con lo bajo de las suposiciones anteriores lo 
que ¡apenas equivale ú un consumo por persona en el Partido de 
8 2 anuales y aún menos. , , 

,, So puede considerar que los giros mercantiles e industriales del 
Partido contribuyen á los gastos públicos, ya sean municipales ó 
dol Estado, tanto con la cuota impuesta á estos giros como con el 
I producto de la alca! nía y otras varias gabelas municipales y todas 
ollas juntas no llegan ? 3,000 anuales en todo el Partido.eon 
Verdadera injusticia, pues el mayor producto de la a ea ■ ? 

las introducciones lo causan las efectos de menos va oí > 0 1 

tenecen ú laclase mas pobre de la sociedad. Para reme 


„i Pat tido una cantidad fija que 
,nal seria conveniente impon 1 todo 80gun ] a población 
80 derramara ofectivo por medio do patenten 

de los municipios y quo cuotizar ti los interesado.-. 

düe i 1 l ,or . C ! la ' * 

la autoridad política mtóra ,* J fe8¡on ó mdustna para que 
los vecinos quo t “ vl ® r fl a " .Juraran una junta menor que hiciera ei 
dc entre ellos mismos non ^ ¿diberaciones tuviere voto 

derramo de las cuotas, un q . nadft or ] n junta menor, se- 

la autoridad política. La brmidad del causante á unajun- 

ria sometida por nwon ^^“Ir do Rentas, el Tesorero 

ífs^r»” ““ S "° ^ m tavio, “ eir ° " isu " 0 ' n por 

'* fifiSEd, varias ato los prosupuostos munioipa. 
les y dol Partido, son: 


A*»!»»*. M,>s.SO,M.rlaT. P ~h l ,to. T*,. 

g 4 8c g 407. 8 328. 8 580. 8 GG6. 8 1,946. 83,5o9.S7,9S] 


A cuya cantidad tendremos que agregar los gas- 
tos generales de! Partido según el presupuesto ac- 
tual del Estado de la manera siguiente: 


Jefatura Política S 

Juzgado do letras 

Administración dc Rentas... 

Seguridad pública. 

Gasto en piovccho del Partido y sus 

municipios 

Contingehto probable con que tiene 
que contribuir el Partido para ayuda «le 
los gastos generales del Estado calculado 


1,320 

2,100 

528 

1,200 5,148. 
13,129 


3,500. 


XUU11 C l ■ 

Tenemos aquí un presupuesto del minimo de los gastos mas in 
dispensares quo por ahora puede hacer el Partido de Sánchez 
Rotnan, para cubrir sus mas apremiantes necesidades, suma T 
8 1G,G29, «[lio con relación á sus 38,283, habitantes corresponde á 
43 centavos por porsona, & cuya cantidad será, necesario agregar 


| á ooiltribucion federal y el timbre que deben ser otros 8 centa- 
vos por individuo. ° cen »- 

La contribución federal, es sin duda la aabela m» 
pB8tt sobre los habitables del país en cuanfi que n" UeneTnT 
l„|te fijo, sino que es un recargo inmotivado para cualquier casto 
presen t«* ó futuro que tenga que hacerse, y p«,r consiguiente es u 
na rétnora y un amago cc.nstante para impedir cualquier provecto 
en beneficio público que deman.le un gasto, pues al calcular la ma- 
nera de cubrirlo se presenta desde luego con .-I recargo federal de 
la cuarta parte, y por eso es que muchas veces se abandonan ó no 
se emprenden muchas obras de verdadera utilidad pública, como 
si, al emprender una obra propia fuese acaso en terreno ageno ó 
fuera una cosa inmoral y que, por compra «5 castigo tuviera uno 
«lUO indemnizar con la cuarta parte del costo. Por mucho* años 
después de nuestra independencia, ol Gobierno General asignó á 
los Estados un contingente para cubrir sus gastos; dicho contin- 
gente Jamas se pago por completo con exactitud, así es que 
el Gobierno General se vió obligado á entrar en contratos ruino- 
sísimos que han aumentado considerablemente nuestras deudas 
[ Interior y exterior que temprano ó tarde debemos pagar, todo lo 
que sea de justicia La penuria en que -e encontraba el Gobierno 
General por falta de los contingentes de ios Estados al tiempo de 
la intervención francesa sugirió al C. José González Echeverría la 
Idea salvadora de la contribución federal, con cuyos productos se 
; pudo remediar en parte los fuertes gastos de aquella crítiea época 
en que era necesario que todos ios ciudadanos hiciéramos todos 
los sacrificios posibles para salvar aquella penosa situación. Pasó 
'esto, hemos entrado en condiciones normales, vano se debe exigir 
ó los ciudadanos esfuerzos extraordinarios ni impedir que acome- 
tan empresas públicas útiles ó necesarias; ademas la experiencia 
do 18 años ha debido demostrar al Gobierno General cuanto le 
produce anualmente, esta contribución,)’ como también debe saber 
el valor de la propiedad raíz de toda la nación puede sustituir la 
cuarta federal con el tanto al millar á esta propiedad para dejar 
en liberta<l á la nación y que no suceda en este ramo de contn- 
■ mjoiones como íespecto á las alcabalas, que no quiere llevará efec- 
to el precepto. Nunca pretendernos privar al Gobierno Nacional 
de los recursos necesarios para sostener su presupuesto de gastos 
suficientemente meditados. 


II. 


VALOR DELA PROPIEDAD, &e. 

• i «no, so hace un reconocimiento ó valuó general «lo 
Gaa. cada 10 años «o ur b a na, incluyendo en la pn- 

ln propiedad ^nto rtut>ca valu08 d e la propiedad nicr- 

mcra la pecuaria, se ”, . ¡ ea ( . uo aunque lentamente s,. 

^tiLinduetnal^^onal 4 q 

van reuniendo estos a I ^ ' ( , el Q 0 bi e rno y muy bue- 

manda mucho empeñ $ ? j CC de lo contrario se tocan obstá- 
- propietario acostumbrado & las fre- 

•arL la ocultación posible, y es preciso que el valuó se 
haga por tanteos y con maña para que se acerque á la equidad ya 
uuf no se puede á la exactitud, pues que si se empeñara el valua- 
dor en conocer minuciosamente un capital lo lograría aunque con 
algún trabajo, lo que demandaría mucho tiempo y un crecido gas- 
to liara el erario. . . . 

Tomados en consideración los inconvenientes oxpresados, la co- 
misión encargada do valuar las fincas rústicas y urbanas .le esto 
Partido, ha procedido lo mejor que pudo y á continuación so ex- 
presan los resultados obtenidos. 


Val. fine. 

escepts. 
Propiets. 
Casas. 
Sitios 
Caballrs. 
Fanegas 
Almudes 
Yuntas 
Reses 
Caballos 
Burros 
Valor 
Valor en 
1868. 


Atolin- 

g»- 

E«tau- 

Momáx 

Santa 

María. 

Tcpcchi-| 
tlan. | 

Tcul. 

Tlaltc- 

Total. 

2750 


3500 

840()| 

1 

67201 

31050 

102300 154720 

547 

163 

330 

3G2Í 

900 

1028 

1989 

5319 

455 

208 

318 

323, 

782 

10051 1849 

4940 

7 

17 

3 

4 

10 

44 

.45 

132 

24 

2 

14 

10 

32 

27 

7 

34 

2 

4 

4 

1 

lj 

5 

3 

5 

4 

6 

5 

9 

3 

10 

5, 

6 

143 

1C0¡ 107 

155 

184 

399 

331 

1479 

474 

1159 

612 

354 

884 

1875 

1711 

7069 

166 

595 

101 

14G 

381 

252 

•431 

2072 

52 

67 

62 

77 

1671 

60 

2911 

776 

68545 

41387 

55053 

46515 

101209: 

162283 

425310900902 

4775G 

20137 

39288 

18485 

58734 

70717 

327863|5829S0 


Según estos datos resulta quo la propiedad ur- 
bana vale 8 318,907. 

Los giros mercantiles 70000 

Los industriales 40 000 

Las profesiones ó ejercicios lucrativos 36 000 

Valor de los templos, casas municipales, escue- 
las y demas fincas esceptuadas de pago 154,720. 

Valor de la riqueza sujeta á pago 746,282. 

Para cubrir el presupuesto de los gastos públi- 
cos que asciende á 16,629. 

Tenemos los arbitrios siguientes: 

Multas 8 500. 

• Licencias para diversiones públicas 300. 

Matanza: por 1,000 reses á 50 centavos 500. 

¡p : n por 1,000 cerdos á 25 id 250. 

n por 100 carneros á 10 id 10. 

j«< por fiel contraste 150. 

Registro civil 50 centavos por cada matrimo- 
nio, nacimiento ó muerto 1,200. 

Producto de piso de plazas 600. 

. Fierros y Mostrencos 300. 

. Patentes de giros mercantiles 2,400. 

t Id. id. industriales 2,000. 

i Id. de profesiones 1,600, 

I Fincas rústicas y urbanas S 750.000 al uno 
porpg : 7,500. 17,310. 

C Según los datos anteriores, se ve que se cubre perfectamente el 
HBfeupuesto de gastos y aún hay un sobrante que debe aumentar 
indudablemente, pues los productos de los ramos indicados se han 
calculado mas bien por lo bajo; el sobrante que resulta servirá por 
ahora para cubrir la cuarta federal mientras existe. , 

El valuó que se ha practicado ahora por orden del Gobierno ha 
traído un aumento de mas de 300,000 respecto al del ano de 1868 
y de 430,000 respecto al del año de 187o, con relación al valorde 
L tincas sujetas d pago. Cromo, que este valor a. muy .nfe nm 
isirrme por falta do un censo do l“ b 


si so siguiera 

mas e- 


y el Sr. que °M gavias fueran 

^iUtívwy l>o>" 10 *« ,,tü mü 7 H seha'm'tado con satisfacción un 
q Practicar el presente valuó so ha aunqU0 con lentitud 

hecboque manitic-sU daramento q ft , trB1!Clirr i,loa desde el ano 
hcc * núes que durante los i- b> -hora, ha resultado 

ta„ el valor de la prop edad en ; ento per o esto es á causa 

el fisco representan cas. ^ ? han aparecido nuevamente. 

del mayor número do propietario q inipU estoa es necesa 

ge » stablecen algunas 
rio evitar que las juntas cuoti ’ £ laa justes quejas que pue- 

voces en las poblaciones 1 .. ( , e a i gun trastorno en sus ín- 

equilibrio en los presupriest^ de .ng' y g ^ 

So era mas que de 820,000 en 187Ó Cuando la autoridad se vea 
en la necesidad de nombrar esta clase de juntas sena conveniente 
que les indicara que, en caso de que sean justas las reclamaciones 
ile aleunos propietarios les hicieran la rebaja conveniente, manilt > 
tandocual partida de los gastos se debería disminuir, y cuando esto 
no fuera posible que propusieran también en justicia á que causan 
te se debería aumentar la cuota, pues en las fluctuaciones qm- 
tienen la* propiedades unas suben y otras bajan. Ya con esta 
advertencia, el jurado sería mas cauto, y mas justo en sus fa- 
llos. 

Se advierte en el resumen que presenta el valor de la propie- 
dad, la diferencia que exist ' entro el valor do las fincas rústicas y 
urbanas, respecto de estas sucede las mas veces, que se fabrica por 
gusto ó por comodidad del propietario, haciendo el desembolso 
consiguiente, pero si se ofrece vender, el comprador no toma esto 
en consideración y paga siempre por monos del costo, y á no ser 
por una necesidad ó capricho las fincas urbanas desmerecen; estas 


rezones se han tenido en cuenta al practicar el valuó y por eso es 
que el valor de la propiedad urbana propiamente dicha apenas ha 
gemido un aumento de un 25 por ciento 

Para el número de habitantes del Partido, el de propietarios es 
relativamente considerable, lo que hace un contraste notable con 
| o3 dornas Partidos del Estado. Esta división de la propiedad, que 
es siempre un indicio de prosperidad, será tanto mas significativa 
¿ mo dida que la educación vaya acostumbrando á los propietarios 
¿ hacer ó sus fincas todas aquellas mejoras que no demanden ma- 
yor gasto, y que puedan hacerlas en los ratos ociosos. 

* Se ve pues que durante estos 12 años á pesar de las revolucio- 
nes, el Partido de Tlaltenango atenido á sus propios elementos de 
vida ha obtenido un aumento considerable en su riqueza, lo que 
revela que contando con una paz de 10 años, difundiendo la ins- 
trucción primaria como el Gobierno pretende; y continuándo con 
la seguridad que el mismoGobiemo ha dado ya, puede ser suscep- 
tible de mayor desarrollo. 

No he tenido á mi alcance documentos fidedignos para poder a- 
[ ^ preciar la riqueza mercantil, pues los que existen en la Adminis- 
tración de Rentas del Partido y sus subalternas no arrojan mas 
dato que el de la alcabala cuyo producto de 1,13o es demasiado 
I pequeño como demostramos, y casi solo recaudado en la Cabecera, 
núes las demas municipalidades careciendo de los guardas necesa- 
í riTno producen ni la décima parte de esta suma, y por lo mis- 
mo el gravámen de la alcabala solo lo reporta la Cabecera. 

Fu h cabecera hay Administración de rentas; en el Téul, } en 
retorta; « I» u.unuupalul.de, 

,» ganan junto. 

para el causante, y disminuir la esos sc vastan 

«X Vitó SXÍ2*^Í». 1. 


240 6 aea un 23 p g, que ea earo pues » , u.^,. qn ; tó . 

sonas que se han ocupado de eco 1 ’ debe su . 

da renta cuya recaudación cueste 

primir. Además, el contraban p j' sea m á.s injusta, 

sion del partido por otro, hacen pueden competir con los que 
pues muy pocos la pagan y éstos no pueden p- 

la dejan de pagar. 
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„c,mtí> mis bion por cálculo que funda- 
Podemos continuo* ‘ oítórmino medio, los efectos que pa- 

dos en datos, y diremos q P ; ne80S CO mo ya dijimos, y verc- 

S « mS» P m*.o» 'le >• 'i™ cl ° MÍT ° 

M Habitantes. Consumo 


Atolinga — 
Estanzuela. . 

Momáx 

Santa María. 
Tepechitlan . 

Téul 

Tlaltenango. 


4,202 8 

78,115 

2,905 

50,004 

2,589 

38,129 

2,714 

50,453 

6,689 

124,348 

6,932 

128,866 

12,252 

227,765 

38,283 

697,680 


Para calcular esto consumo, hemos supuesto que cada habitante 
gasta anualmente la cantidad de $ Í^ÓO es., por supuesto como 
mínimo; supondremos también que la quinta parte de este consu- 
mo sea ia única que consisto en efectos de los cuales la mayor par- 
te han do'pagar alcabala, y veremos que su valor nos dá una can- 
tidad poco mayor de los 70,000 pesos que ántes supusimos; para 
más acercarnos á la verdad, agregaremos al consumo unos 56,000 
pesos más, como valor de los efectos casi de lujo que consumen los 
habitantes que gozan de mayor comodidad, ya sea en su vestido, 
alimentación ó vivienda, pues que al tratar de la alimentación y 
costumbres en los párrafos anteriores, nos hemos referido á la cla- 
se proletaria y no á aquellas personas, cuyos recursos y educación 
les exijo mayores apariencias y mejor trato. 

Con bastante desconfianza ponemos á continuación los varios 
productos con que la riqueza del Partido abastece á la subsisten- 
cia de sus habitantes. Esta desconfianza proviene de la inseguri- 
dad que tengo de los datos que me han servido para los cálculos: 


Maiz 

Frijol ; . . . 

Trigo, harina v pan 

3,000 reses, sebo y cueros 

Tabaco, hortaliza y legumbres. 

Cerdos, manteca y jabón 

Carneros, chivos y lana 

Industria y comercio 

Suma. . . 


S 250,000 

45.000 

50.000 

50.000 

45.000 

60.000 
30,000 

214,000 
S 744,000 
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FINCAS PUBLICAS. 

La mayor parte de las municipalidades cuentan con algunos loca- 
les propios para sus oficinas, aunque en general no se encuentran 
en buen estado, ni tienen la comodidad necesaria para su objeto, 
principalmente las escuelas y las cárceles, pues éstas últimas sólo 
pueden servir para, una ocurrencia repentina, y la seguridad que 
oftecen es mediante una personal vigilancia y* para una detención 
de pocos dias mientras se conducen los reos á la cabecera del Par- 
tido, en donde el local está en mejores condiciones de higiene y se- 
3? guridad. 

Atolinga tiene una iglesia y dos capillas, casa municipal con es- 
¿ cuela de niños y la cárcel. Valor de estas tincas, $ 2,750. 

| La Estanzuela tiene casa municipal de dos piezas; iscuela, dos 
B piezas. Como todavía hay pendiente una cuestión de expropia- 
ré; clon entre el C. Tomás Ignacio Robles y la nueva municipalidad, 
no podemos clasificar estas fincas de perfecto dominio público; va- 
». lor de dichas fincas, 400 pesos. 

SyiMomáx, una iglesia, una capilla, casa municipal compuesta de 
j dos piezas, valor, 8 3,500. 

| Santa María de la Paz, una iglesia, una capilla en San Miguel, 
| casa municipal compuesta de dos piezas, valor 8 8,400 
i Tepechitlan, una iglesia, una capilla, casa municipal y dos es- 
m. cuelas. Tales teipa una capilla. Santiago una capilla, San Pedro 
‘w una capilla y casa municipal; valor de estas fincas. 6.720. 
B ; -Téul, una iglesia, una capilla, casa municipal, una escuela; cen- 
£ sos de ía manzana 2. - San Lúeas, capilla y casa. Romanes y 
Várelas, terreno. Valor, 8 31,050. . . . 

■wTlaltenango, una iglesia, seis capillas, curato, casa municipal, 
% dos escuelas^un ejido, censos en la plaza del mercado, capillas en 
Si varios ranchos, valor, 8 102,300. 

I-i El Estado no cuenta en este Partido crni ninguna tinca o pro- 
M piedad miz, sus oficinas en la cabecera, se encuentran situadas en 
Hfu casa municipal, por cuyos locales paga renta al municipio v no 
I carecen de una buena y decente localidad. 

lia Federación tampoco tiene aquí ningunas fincas. pues > “ 

tiguas propiedades de manos muertas, lian pasa» o j . 

particular en virtud de la ley de nacionalización; de l^ hncas ^ 

bañas do la misma procedencia que había en 1 lalt*. e , 




— ocu, »ao poy. , 

comunidad algunos ^TiZo inconveniente de que todos quie- 
torreno, lo que tiao e g cu idarlos, do manera que es un 

ren disfrutarlos y " ad ® * )e¡tos y un amago para la paei- 

g¿r«'en constante j ;¿‘ s :, “e de propiedades no estando acotadas 
tica posesión, pues esta ciase u p * 0 ? onera8j tienen una exten- 

por medio de cercas ó reconoc J e 5ai ecel . dc los in _ 

siotí indefinida, cuyos . ’ en tiempo del Gobierno 

«rn Scc h 0 stVí 5£rw n pL *> i» 

C< Ze ^^ P sc a ií hilera donación á los pueblos de una cierta exten- 
"lendeios. se les mc^^i ^ ^ ^ ^ ^ ganado ma yor ó sea una 

lían alquirido todos los derechos de ciudadano como los demas 
habitantes do la República, estos bienes de comunidad no tienen 
ya i.mtivo de ser. y no sirven más que para fomentar la holgazane- 
ría y hacer que los que no trabajan vivan á expensas de los hom- 
bres laboriosos, y sucede algunas veces que un accionista de un 
terreno de comunidad, haga varias ventas dc un mismo terreno ó 
derecho á diversos individuos, ocasionando con este fraude, miles 
de enredos cuyo litigio se hace interminable. 

Hay también el inconveniente de que un terreno de una legua 
cuadrada casi nunca se puede dividir en un gran número de por- 
ciones iguales, y como siempre todos pretenden lo mejor, nadie 
tpieda conforme y no se llega á practicar el reparto, y cuando se 
consigue hacerlo es de una manera defectuosa, pues se hacen unas 
tiras de 25 á 50 varas de ancho por una legua (le largo, cuyas di- 
mensiones hacen tan difícil el acotamiento para el que lo quiere 
ejecutar, pues seria preciso que cada propietario hiciera más de 
diez mil varas de cerca, cuyo costo supera con mucho al valor del 
terreno, y quedan por lo mismo éstos sin separación, y dando lu- 
gar á que los más vivos, los que más ganados tienen, graviten so- 
bre los demás parcioneros produciendo continuas desavenencias 
que suelen tener funestos resultados, y si alguna vez comisionan 
á algún individuo para que so encargue de la administración, sue- 
le dar malas cuentas do su comisión. 

Seria conveniente que el Gobierno hiciera una averiguación es- 
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ci-tiptilosa de los terrenos de comunidad que permanecen indivisos, 
luirá qde éstos se vendieran al mejor |>ostor y que su importe se 
repartiera proporcional mente entre los que justificaran ser accio- 
nistas. Quizá, así se lograrla ver terminados esos larguísimos ne- 
gocios do terrenos que nan sido la mina inagotable de los litigan- 
tes do mala fé, un amago á la paz pública y una rémora para el 
progreso de la agricultura. 

Respecto á ejidos ó sean los terrenos pertenecientes á los Ayun- 
tamientos, no hay muchos reconocidos sino aquellos que ya se han 
valuado y señalado en los Atlas de las poblaciones de Tlaltenan- 
go Téul y Tepechitlan; deberán aparecer otros, tan luego como las 
muchas casas diseminadas que se encuentran en estas poblaciones, 
Be reduzcan á los alineamientos de las calles. Para esto es nece- 
bmi-ío que las Asambleas municipales procuren adquirir conoci- 
miento dc la extensión de las propiedades comprendidas en su de- 
marcación, ya sea por medio de manifestaciones, que es lo más ba- 
rato ó por medio de un apeo que será más costoso. 

Los baldíos, terrenos cuya propiedad se ha reservado el Gobier- 
no general, deben existir en este Partido según se puede inferir 
comparándolos 134 sitios manifestados por los propietarios al 
Practicarse el presente valúo con los 54G sitios que tiene de super- 
ficie el Partido de Sánchez Román. Suponiendo que la parte ma- 
nifestada sea la 3. ~ parte de la verdadera, tendremos que faltan 
para completar la area del Partido. 144 sitios; -supongamos también 
que por imperfección de las medidas y errores tepográfac s come- 
tidos en el tiempo que se hicieron las mercedes de los terrenos, pero 
atendida la buena fé del poseedor, el terreno que falta se reduzca á 
la mitad, tendremos probablemente 50 leguas ^dradas en t„d 
el Partido, situados en las serranías, principalmente en jo que la 
man Sierrk de la Parida. Los q,e conozcan los 

“E P , ía muy m» — » 

mientras que, dejando pasai el tiempo, . ¿ ¿ j os ac t U a- 

que los soliciten conforme á la ley ose 

les poseedores el gasto consiguiente a P R 
tenga que practicar. 


lia, 


Para'hacer^pacíficainente ysin 

8e,ia conveniente que respect ¡vas municipalidades. 


ríos ocurrieran á las cabeceras de sus^i^ecti^ ' )0seen 'conforme 
para manifestar la extensión de losteireno^qmi í constituye u 
á sus títulos, manifestando al mismo tiempo que ^ 


, . , „ f .„| C vce80 del terreno que pueda 
1 mineiantcs conforme á la 1° X< d<d Jfeditnn sus títulos; estas no- 

lo que Gobierno, darían A 

ticias reunidas y «m. ‘“^ceder con todos los requ sitos de 

ésto el tiempo Buficiento para pro manora más adecuada y mé- 

Saís 1 ton balS^sol ha reservado por aho- 

ano aprovecha de su en^c públicos, bueno sena que- 

da la extensión del pais, Municipios y otra á los Estados, en 

f» una veB jS5í“ 

<lo ( nde iSdes en este negocio, se procedería con más rapidez y 

e9 to autoridades en es de , os baldío» proporcionan.),, 

%ÍZ£S: ayuda para el 
subvenciones concedidas á las empresas fei otai 


RECURSOS. 

Hemos visto en los párrafos anteriores, que el partido con sus 
propios elementos y con los productos de su riqueza raíz y movi- 
íiaria abastece las necesidades de sub habitantes, y con el movi- 
miento consiguiente proporciona lo necesario para medio cubrir 
los gastos públicos establecidos, dando además un pequeño sobran- 
te que se demuestra en el incremento anual que tiene la riqueza 

Por los presupuestos municipales que se han publicado en e-t< •- 
últimos años, se echa de ver cuáles son sus principales gastos y la 
manera de cubrirlos, so notará también que en los arbitrios pro 
puestos para este objeto, resaltan más los que con el nombre de in- 
troduccion ó extracción, que no Ron otra cosa que una alcabala mu- 
nicipal, son tan difíciles de cobrar; también se nota en los presu pues- 
tos de gastos que hay muchos do ellos quo siendo do pura utilidad 
local, se suplica al Gobierno los erogue por su parte, siendo que 
éste ni debe ni puedo hacer el gasto municipal. Aceptando los 
presupuestos municipales tales como se presentan hasta hoy, cu 
d riéndolos con los recursos indirectos que hornos indicado antes 
abrigamos fundadamente- la esperanza de que los pueblos conven- 
cidos de que ellos mismos y nadie más que ellos tienen que aten 


d„ r á la» necesidades y engrandecimiento de sus respectivos Mu- 
-¡cipios, irán haciendo paulatinamente los esfuerzos necesarios pa- 
ta contribuir en proporción según el capital de cada individuo, 

, )0 , medio de impuestos directos que sean fáciles de percibir y que 

íio sean gravosos. 

Esperamos también que el Congreso general reforme la contri- 
bticinii federal, además de las razones expuestas ántes, por el ejem- 
plo siguiente: La villa del Téul necesita urgentemente la reedi- 
ficación del Cementerio y de la casa municipal, y el establecimien- 
to del alumbrado; para los dos primeros serán necesarios 5,000 pe- 
sos por una sola vez, y 300 pesos anuales para el último; para ha- 
cerse de los primeros necesita el Ayuntamiento derramar una con- 
tribución que le produzca 5,000 pesos, y de luego á luego la Fede- 
rac ¡ on tiene que percibir además 1,250 pesos y no contribuirá ni 
con una sola piedra para la obra. Respecto á la contribución que 
ha <h: sostener el alumbrado, tendrá que sacar además 75 pesos 
•anuales, siendo que tampoco no pondrá ni un pábilo. 

I Otro ejemplo: los pueblos de Zacatecas y Jalisco necesitan un 
•camino carretero que ponga en comunicación más directa sus dos 
capitales por los cañones de Juchipila y Tlaltenango, los gobier- 
nos de ambos Estados necesitarán sacar de sus respectivos habí- 
■ tun tes unos 300,000 pesos, y el Gobierno general tendrá que per- 
cibir además 75,000 pesos, es verdad que para esta obra ha ofreci- 
do hace más de cuatro años 40,000 pesos que no ha P°d> d ^‘ bir : 
Estos ejemplos referidos no los cito con el objeto de hostilizar al 
Gobierno general, pues conozco los grandes gastos que tiene q 
- CI ogar, recuerdo también el precepto constitucional que manda 
que todos los habitantes de la República contribuyan P»P°™£ 
nal mente según sus facultades á los flutamim icipah*. del &ta 

equivalente 0. tanto a! .«¡llar sota 

^ mocníiic .. pero para practicarla es pr actualmente, 

Itruccion, así es que el sistema político p01 - el 

mezcla de centralismo y federación, • gobernantes, 

egoísmo y la ignorancia, que por ¿ ^P r ; ch V e * eg idores las 

mrníentras los pueblos no se interesen en eligir P a » 


^’ít-.skss-ít-- -* “ " ,i,,,inisira ' 

las disposiciones, sera 

cipn. v 

CONTRIBUCION DIRECTA. 

« «obra A la propiedad rústica y 
La contribución dir0 /£X<S mercantiles, industriales y profo- 
urbana v las I-atentos A los b log; una VC z asignadas no tienen 

sionalcs, son impuestos y c consfcar justamente en la oficina 

más variación que >® J» tras p a ,ado en todo ó en parte á otra pci- 
recaudadora, por hato V trimestres, se hace con 

sona;au recaudación-* pl«*» JJ noe * el monto del capita «l- 

regularidad ycxact. u . y co . ^ fificina , acaudado, a 

dondo proviene es to l^-rm ^ medios de coacción para 

«pe??. n^c ntnbuoion están ménos expuestos tes 

llevarlo á efecto; en i>ta coma ...¡«-ntras que los arla 

fondos á una ocultada ™ * u0 son eventuales, no dependen cx- 
trios indirectos por lo mis v, ]a persona, pues que la 

... 

re suprimiros alcnbaL y establecer la contribución directo. Ha 
también la ventaja con esta clase de contribución, de que u al Un 
del año fiscal hay fallante ó sobante, para el año siguiente v 
puedo aumontar ó disminuir el tanto al millar de una man i< 
equitativa sin gravar ni beneficiar ospecialmonte ningún etcct 
como sucede actualmente con el tabaco y el mezcal; el aumento o 
disminución se hace poco sensible para el causante. La recauda- 
ción do la contribución directa cuesto actualmente el 17 p 5’ . x 
alcabala el 23, y reduciéndose todo A la primera, podrá conseguir- 
se por el 12 p 0. 
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P» DIEZMOS y obvenciones parroquiales. 

El culto católico es el dominante en todo el partido con raras 
EeXCcpcioncs que no tienen todavía local propio destinado para cul- 
to pqblico Para la administración del culto católico, hay los ca- 
ratos do Tlaltenango y de Tepechitlan, que dependen del obispa- 
do de Zacatecas sufragáneo del arzobispado de Guadalajara, á don- 
de pertenece el curato del Téul. 

¿I curato de Tlaltenango tiene dos vicarias, una en Momáx y 
otra en Atolinga; en el curato de Tepechitlan, hay además dos 
eclesiásticos que aunque ordenados á título de patrimonio, pres- 
tan ayuda al curato; el uno reside en Castañedas y el otro en Ar- 
K royohondo; el curato del Téul tiene un ministro ayudante que re- 
sido en la misma villa, y una ayuda de parroquia en la Estanzue- 
I i.. en Tlaltenango hay un ministro ayudante y un sacristán mayor. 

'liemos hablado ya de las iglesias de Tlaltenango, y ahora dire- 
■ mos que la mayor parte de las grandes rancherías del Municipio 
Y tienen su capilla, como son Teocaltiche, Cicacalco, Tocatic, Guada- 
Íj lune. Santo Niño. etc. , , , , x i • 

1 En Atolinga, según la fecha que hay en la portoda de la Iglesia. 
m B6 concluyó el año de 1793; hay otra capilla al Sur de la pobla- 
* cion V hay capillas en los ranchos del Durazno y de Talpa. 

1 E/Santa María hay una Iglesia bastante buena, que tiene 4o 

8 métros de largo por 8} de ancho, construida de buena piedra de 

9 Silería con una bonito torre, y techada con grandes vigas en cada 
una de las cuales se halla el nombre del donante y la fecha de la 

•Soñación- en la portada está una fecha, 1714; y en las vigas de 

' 1754 á 1759 en que se acabó de techar. La nnájen que se \ 

. ,» se 

5 Iglesia, hay una solicitud hecha p .j Que teniendo ya 

^^H^laiara, fecha de 1790, en que se c ^ q ^ declare 

este pueblo una buena Iglesia . co . 18 añ0 sde estar cons- 

nllí la cabecera, porque en el J • g ; t e también en el 

B u I*W» 8Í " -’ir ‘uích. per “S limosneros One 
mismo archivo una especie de listo 1 ¡ an \ os pueblos 

«loaban la ¡májen do nuestra Señora > que recoma v 


In dicho documento so encuentran 
fas firmas qUC at abrir añ09 do 1627 á 174». 

ndos, quo cc > d 1 n0 abarca más d ¿rden corintio. 

m»l "*C SSto WTMonhu. 4 I. 

badas. . tm .,1 nstá una pequeña callejuela 

Al frente de la P arroq«m del Té 1 » g¡a J Hospital que se 
quo conduce al rento ^ 'a 8 m antigua y fundada 

¿alia casi abandonada y ^ la8 arnia8 ó eecudo de esta co.nu- 
por los franciscanos, P""" uillo y el desnudo, y aunque en 

to “ *■ ' liston 
medianas ca - 

pillas, siendo la mejor la de Florencio.^^ do 35 m¿tr09 dc 

su mayor darte costeados por los propietarios dc la hacienda, te 
niendo ahora las escaseces consiguientes al reducido producto 
las obvenciones y á la casi ninguna protección que le dispensa 1 

actual poseedor en virtud de la expropiación que se le lia hecho 

para erijir esta municipalidad sin quo se hayan cumplido hasta 
ahora I03 requisitos de la prévia indemnización. 

Los diezmos solo podemos calcularlos por suposición pues no 
hemos visto ningún documento concerniente á esta renta eclesiás- 
tica, en la que la ley civil no tiene ya ninguna injerencia y que 
sólo la coacción do conciencia la sostiene y quo cada individuo le 
dá la latitud que quiere; esta renta producirá en todo el partido 
3,000 pesos anuales cuya recaudación produce á sus encargados 
un rogular emolumento. 

Curato de Tlaltenango con sus dos vicarías 31,400 0» 

Curato de Tepechitlan 400 00 

Curato del Téul y vicaría do Estanzuela 1,200 00 


Suma. 


.3 3,000 00 
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Hay todavía otra renta eclesiástica que produce mayor canti- 
dad que la anterior, y son: los derechos parroquiales que podemos 
deducirlos de los datos del Registro civil. 

■tos bautismos deben producir á razón de dieziocho reales cada 
litio; pero como se hacen algunas rebajas á los pobres, se puede 
considerar á 2 pesos cada bautismo, y darán, $ 2,666. 

Los casamientos sin requisitos extraordinarios á razón de 15 pe- 
sos cada uno, y suponiéndolos todos de la clase inferior, produci- 
rán, 8 4,035. 

E,. Respecto á los muertos, desde que la autoridad civil tiene la ad- 
ministración de los cementerios, esta renta que ántes tenia el cle- 
. ro, ha disminuido notablemente de producto; sin embargo, todas 
aquellas personas cuyos sentimiento, religiosos ó circunstancias 
pecuniarias les permiten hacer este gasto, mandan hacer las exe- 
quias de sus deudos con más ó ménos pompa En medio de cir- 
cunstancias tan variables, sólo podemos hacer un cálculo aproxi- 
mad vo considerando que de 813 muertos, sólo la quinta parte ha- 
gan el gasto de derechos parroquiales, y que éstos sean de 5 pesos 
por persona, producirán 813 

Total 3 7,514 


[ ¿e nota en general que falta el competente número de eclesiás- 
ft ticos, no tanto por el monto de la población cuanto lo diseminado 
S de ella, y el rnal estado dc los caminos, principalmente en tiempo 

* de aguas. 


VIL 


TOTAL DE EXACCIONES. 

Hemos vi to que los municipios necesitan 

El Partido para sus gastos propios 

El misino para los gastos del Estado. ••••••■•• 

Gobierno general, por timbre y cuarta federal. . 

Diezmos 

Derechos parroquiales 

Total de contribuciones. 


7,981 00 
5,148 00 
3,500 00 
2.000 00 
3,000 00 
7,514 00 

29,143 00 


A. la última cantidad pudieran.® £ 

¡apelan da la guardia nacían»! y el dc 1» peasroa dc ceneja», l 


, n i|rt‘ por consiguiente, c n- 
„ a los datos necesarios P ft ’' a . ’ c , )a rtio»dol<> mitre >1 

¿h 70 ” 

"es' por cada individuo. 

seguridad publica. 

an „:„i tan preciosa, era tan 

Hace pocos años que esta aamntía ' dc la .República, 

. on Zacatecas como en los uc ffUr jdad y sosiego de ¡a, 

poTel Gobierno convencido do ^ ¿ J có con e j más decidido 

Familias es el primer u>^ rd8 ° la j ro nes, aprehendiendo y caMi- 
empeño d la peraecucion* le i los £ ^ , 0 que s0 restablece 

ga „ P do á unos y ahuyentando á ¿os personas y sus propio- 

en poco tiempo la s .f’ * d ¿^Tquc tenían justísimo derecho 
dadas gozan ya de la segundad » 4 deuinn daban gente y 

Desunes de dados estos pi ímcr P, , t : do v de sus poblaem- 

{¡STa «-a» 11 * '? Kll. ÍV«n «» Ofrecido 

nes, se mantiene con seis homlne cogto ftnual d e este ser- 

agregan cuantos so creen nccesam, y agregan para 

The, do 1,200 pea». p¡« c3t¡|íondii, 

prestar auxilio, so ofrece n i jolu 8e haio con ma- 

jüyasSit; «i v - 


JUZGADOS DE PAZ Y DE LETRAS. 

Conforme á la Constitución del Estado y con arieglo la» < 1 
, muzas municipales, hay Jueces dc paz en las mumcipft h • • 
ya constancia en el desempeño no puedo ser s.onipre o oc 
porque los alcaldes raros veces son do la misma localidad, u 
bien podrá consistir en falta do retribución, pues so necesitan, 
exceso de patriotismo para posponer los negocios propios que P'> 
porcionan la subsistencia á la obligación del Juzgado; á pesai 
estos inconvenientes so ejecuta la justicia en los frecuentes cas' 
do demanda. 

El servicio municipal es como sigue: 


Á tolinga. . . 
Estonzuela. . 

Momáx 

Sta. María.. 
Tepechitlan 

, Teul 

Tlaltenango 

Total. 


2 alcaldes 5 regidores 1 sin 


T ah causas do mayor entidad, conforme k las leyes, pasan al co* 
nochniento del Juzgado de letras que existe en la Cabecera k don* 
de son conducidos los reos y permanecen dentro de la cárcel mien- 
tas el proceso du-a, y luego que se confirma la sentencia por el 
íntemo Tribunal de la capital, los sentenciados son remitidos á 
fa K de la misma ciudad en ocasión oportuna ó permanecen 
In la cárcel del Partido según la gravedad de la pena. 

Tas causas civiles son siempre en mayor número que las enmi- 
v se abitan según el ínteres ó actividad de los litigantes. 
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40 . 

12 . 



Abigeato. 

Hurto. 

Robo. 

Receptación. 

Estúpro. 

Rapto. 

Envenenamientf 
Homicidio. 

Infanticidio. " 

Sevicia. 

Golpes y heridas. 
Adulterio. 

Fuga y protección. 


17 

8. 

25 . 

1. 


Total. 


78 . 

7 


13 . 

47 . 

1. 

0. 

. . 188 . 


Habia en esosmisraosafios J on8 ^“ e J 34 y de estoí 3 m 

hora se persigue y Cásttgo yacion y es que, cas. la untan Ue 1< - 
debe h«cer temb.en una obS dadc . g ^ ^ { burto v e l u- 
reos han sido de rob ° ¿ s , u . 8 80 debon atribuir á la ignorancia y á 

bigeato: delitos quo mM ¡dm , lie las costumbres, como 1„ 

la impunidad q ue á a P° m¡entra9 ha habido 47 delincuentes de 
prueba también el v« “““‘L. 

golpes, solo ha habido 13 criminales se dedican á robar v 

Sucede también que muy > pocos cr.mma ^ ^ ^ 

vender lo robado, teme ' d ’ e enC arga de esta parte de¡ 

receptación por .78 de robo y 
robo y han «sulla legislador imponer penas tuertes ; 

KepXSáfin efe que disminuya el número de ladrones. 


CARCELES. 


Las cárceles que hay en las cabeceras de las municipalidades no 
tienen las condiciones necesarias y no consisten mas que en unas 

piezas estrechas y con paredes generalmente de.' adobe, que no o- 

frecen mayor seguridad; pero como solo sirven para una detención 
corte y provisional, no necesitan en su mayor parte hacerles costo- 
sas reformas, pues una vez dado un auto de bien preso, son con- 
ducidos los presuntos reos A la cabecera del Partido, cuya cárcel 
se halla en buenas condiciones, siendo un local Amplio de 35 me- 
tros de largo por otro tanto de ancho compuesto de dos pisos, te- 
niendo 4 grandes piezas en el piso bajo y 4 pequeñas en el se- 

S endo, en donde pueden estar con la debida separación los pre> - 
e ambos sexos; y si se hicieran unas ligeras reformas se proporeii> 
naria mayor seguridad y mas comodidad para la vijilancia Esta' 
reformas se reducen: á dar fi la cárcel la entrada por la Jefatura 
con lo cual, se redoblará la vijilancia y so economizará un centim 
la, otra: hacer la entrada á la azotea de la cárcel por la misma .b 
fatura, para que los soldados ó guardianes tengan una entrada ¡ti 
dependiente al punto dominante de la azotea para ocurrir pronta 
mente á descubrir ó sofocar cualquiera intentona de fuga ó algún 
desorden en el interior de la prisión. 

Respecto á los presos ya se ha mejorado algo su situación disj 




Hiendo que los quo l aman correccionales salgan á ocuparse en tra- 
bajos públicos ó particulares; pero como muchas veces no haya es- 
ta clase de trabajos, y como también hay presos de riesgo que no 
deben salir será conveniente que según lo permiten 1¿ circuns- 
tancias del local se les proporcione alli dentro alguna ocupación 
cuyo producto ayude á su manutención. 

XI. 

RESUMEN. 

B habiendo recopilado en esta noticia varios datos mas ó menos 
oxáctos y habiendo formado entre mi hijo Juan José y yo, algu- 
nos cálculos con antecedentes poco seguros, es muy natural que 
hayámos incurrido en errores de mas ó menos trascendencia; pe- 
yó tanto dentro del Partido á que esta noticia se refiere, como en 
’• 'ios defñas puntos del Estado ha} personas competentes versadas 
en los varios asuntos que se tocan aquí, cuyas personas podrán o- 
(¡uparse on correjir los errores que hayámos cometido, y rectificar 
los resultados para tener de manifiesto toáoslos recursos y ele- 
ínclitos qne-contribuyen á la producción, á fin de que la riqueza 

■ pública n<> so menoscabe de una manera perjudicial para aten» 
• dei á. los gastos públicos. 

■ ^Pondremos á continuación una tabla sinóptica en que aparezca 
•/ el rosúmen de los resultados obtenidos. 


CUADRO SINOPTICO 



Jabonerías, 
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>nde por persona gas. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 



(£ creciente. 
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RESUMEN. 

Atounga 

Momáx 

Sta María 

Tepechitlan . . . 

Tkui 

Tlaltenango . . .. 
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jyiiut 

Sil 

wK: ::::::::: 

S. Josd 

S. Juan 

S. Francisco, S. Pas- 
cual. Llamas... 

Sta. Gertrudis 

Al frente 




ERRATAS NOTABLES. 


Linea. 

Dice. 

Debe decir. 

2 

riesgo» 

riegos 

23 

movimieviento 

movimiento 

41 

ocasionan 

ocasionen 

12 

Los 

Las 

41 

enmenderos 

encomenderos 

31 

criar 

crear 

21 

timbra 

timbre 

19 

los 

las 

26 

distra 

diestra 


VISTA OEL RELIZ DE SANTIAC-Q, SIERRA DE MORONES DESDE LA PLAZA DE T LAL T ENANGC 








I 

! 



O O 



■CROQUIS del QF.RRO del TEUL 

CON LAS RUINAS 

RELACION _ 









CROQUIS del PUEBLO 
3c ju .91loÚA 2í tcL0OK 












